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Dedicación 
 

Me es un grande honor y privilegio dedicar este  
estudio  a los siguientes hermanos que han impactado 
mí vida en cuanto a la necesidad e importancia de 
memorizar las Escrituras.  Muchos son los nombres, 
algunos de ellos no los he conocido en persona, pero 
he escuchado sermones predicados por ellos, sin 
embargo, de una forma u otra, me han motivado a 
practicar la memorización de las Sagradas Escrituras.  
Los siguientes nombres son sólo algunos de ellos: 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
La Biblia nos exhorta a ser imitadores de lo bueno (3 
Juan 11; 1 Corintios 4:16; 11:1; Filipenses 3:17). Por lo 
tanto, le doy gracias a Dios por el buen ejemplo que 
mis hermanos han sido para mí a través de los 
tiempos.  Dios bendiga el buen ejemplo de estos 
hombres, y nos ayude  cada día a ser más como Jesús 
(1 Pedro 1:21). 
 

Avon Malone  Hardeman Nichols 
Ben Bailey   Hugo McCord 
Bill Burk   Johnny Ramsey 
B.J. Clark   Maxie Boren 
Dave Miller   Ken Hope 
Edilfonso Rodríguez  Perry B. Cotham 
George Bailey  Richard Stevens 
Gus Nichols   Robert Taylor Jr. 
Gary Fallis   Scott Lambert 
Garland Elkins   Timothy Sparks 
Gary Colley   Tom Gaumer 
Guy N. Woods  Thomas B. Warren 
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Este libro también es dedicado a mi esposa e hijas 
quienes siempre han estado a mi lado para 
motivarme en la memorización de la Palabra de Dios. 
Estoy muy agradecido con mi Padre celestial por 
haberme bendecido con una familia temerosa de la 
Palabra.  
 

Lucy 
Maggie 
Vanessa 

 

También deseo dedicar este libro a los estudiantes de 
la Escuela de Predicación de Brown Trail quienes 
dedican horas y horas memorizando la Palabra de 
Dios. Al final de sus dos años de estudio en Brown 
Trail, cada estudiante habrá memorizado 6 cartas 
completas del Nuevo Testamento. Además de esto, 
cientos y cientos de textos son memorizados para las 
56 materias que estudian.      
                          Willie A. Alvarenga 

 
¡El Supremo Ejemplo A Seguir: Jesucristo! 

(Mateo 4:4, 7, 10) 
 

 
 
 

Hermanos, sed imitadores de mí, y mirad a los que 
así se conducen según el ejemplo que tenéis en 

nosotros—Filipenses 3:17 
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  En la Tabla de Mi Corazón 
Willie A. Alvarenga 

 
“Guarda mis mandamientos y vivirás, y mi ley como las 

niñas de tus ojos. Lígalos a tus dedos; Escríbelos en la tabla 
de tu corazón”—Proverbios 7:2-3 

 
Introducción 

 
Una de las prácticas que ya no escuchamos muy ha 
seguido hoy en día es  la de memorizar las Escrituras.  
Es triste cómo muchos cristianos no sienten la 
necesidad de imitar a Jesús en cuanto a tener 
memorizadas las Sagradas Escrituras (Mateo 4:4, 7, 
10; 1 Pedro 1:21).  Muchos no sienten la necesidad de 
ser poderosos en las Escrituras como lo fue Apolos 
(Hechos 18:24).  Muchos no sienten la necesidad de 
amar y meditar en las Escrituras todo el día  como lo 
hizo David (Salmo 119:97).   
 

Creo que es tiempo de regresar a la Biblia y 
practicar con más frecuencia la memorización de las 
Escrituras.  Es tiempo de poner a un lado todas las 
excusas que los cristianos están presentando para no 
memorizar la Biblia; excusas como: “Ya estoy viejo”, 
“No tengo tiempo para memorizar”, “No necesito 
memorizar la Biblia”, “No puedo memorizar la 
Biblia”, etc.  Muchas son las excusas para no llevar a 
cabo esta práctica.  Por lo tanto, hago un llamado a 
que tomemos muy en serio este asunto, y que en 
realidad comencemos a guardar la Palabra de nuestro 
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Dios en nuestros corazones; así como David lo hizo 
(Salmo 119:11, 16). 
 
      En este estudio deseo presentar información 
vital y de grande ayuda para todos aquellos que 
tienen el deseo de memorizar las Escrituras.  Déjeme 
decirle que usted tiene el potencial para retener en su 
mente cualquier cosa que usted desee, especialmente 
las Escrituras; por lo tanto, no esconda ese potencial, 
sino más bien, utilícelo para la honra y gloria de 
nuestro Creador.  No sólo traerá honra y gloria a 
Dios, sino que también será de mucho beneficio para 
su crecimiento espiritual (2 Pedro 3:18; 1 Pedro 3:15). 
 
      Creo que es tiempo de dejar de memorizar 
canciones mundanas, y en vez de hacer esto, 
memorizar la Palabra de nuestro Dios.  Todos 
aquellos que usan excusas para no memorizar la 
Biblia tienen la capacidad de memorizar números 
telefónicos, canciones, direcciones, chistes y muchas 
otras cosas.  Es tiempo de tomar en serio la Palabra de 
nuestro Dios, en vez de las cosas de este mundo (1 
Juan 2:15-17; Mateo 6:33; Colosenses 3:1-2). 
 

ACERCA DE LA MEMORIA 
 
Memoria—La facultad de conservar las ideas 
anteriormente adquiridas: La memoria se conserva 
mediante el ejercicio1  
 
Memorización—Acción de memorizar.  
Almacenamiento de datos en la memoria de un 
                                                
1 Diccionario Pequeño Ilustrado Larousse, p. 673 
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ordenador.2 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
La recordación—Es la evocación y la consecuente 
transferencia a la mente de los registros mnemónicos 
por un especial mandato de la voluntad, con más o 
menos esfuerzo, atendiendo a un llamado de la 
necesidad.3 
 
Nuestro Cerebro--El Agnóstico Astrónomo Carl 
Sagan nota que la información genética en el cerebro 
humano expresado en pedacitos es probablemente 
comparado al número total de conexiones entre las 
neuronas—aproximadamente 100 trillones, 1014 
pedacitos.  Si se escribieran en Inglés, dice, tal 
información llenaría algunos 20 millones de 
volúmenes, tantos como están guardados en la 
biblioteca más grande del mundo.  El equivalente de 
20 millones de libros está dentro de la cabeza de cada 
uno de nosotros.  “El cerebro es un lugar muy grande 
en un lugar pequeño,” Sagan dijo.  También notó que 
“la Neura-química del cerebro es grandemente 
ocupada,  el circuito de una maquina  mejor diseñada 
por los humanos.” Pero si este es el caso, ¿Por qué 

                                                
2 Ibid 
3 Ibid 

 

“La memoria, como una de las potencias 
del alma, representa una de las 

modalidades más importantes del poder 
intelectual, ya que es, por decirlo así, el 

almacén de las ideas previamente 
adquiridas.”1 
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entonces el cerebro humano no necesita un Creador 
inteligente, como lo necesita una simple 
computadora?  Nuestro cerebro procesa en forma 
simultánea una cantidad asombrosa de información.  
Su cerebro toma todos los colores y objetos que usted 
ve, y la temperatura alrededor suyo, la presión de sus 
pies contra el piso, los sonidos a su alrededor, la 
sequedad de su boca y hasta la textura de este 
documento en su mano.  Además de toda la 
información sensorial, su cerebro reconoce respuestas 
emocionales, ideas y recuerdos.  Su cerebro también 
hace un seguimiento de las funciones corrientes de su 
cuerpo, como su patrón respiratorio, el movimiento 
de los parpados, el hambre y el movimiento de los 
músculos de sus manos.  Nuestro cerebro procesa 
más de un millón de mensajes por segundo.  
Afortunadamente, su cerebro evalúa la importancia 
de todos estos datos, filtrando los que son 
relativamente de poca importancia.  Esta función de 
filtrado del cerebro es lo que le permite enfocar y 
operar en forma selectiva en su mundo.  Un cerebro 
que trata con más de un millón de piezas de 
información cada segundo, mientras que evalúa su 
importancia y le permite actuar sobre la información 
más pertinente.  ¿Estás listo para decir que el simple 
azar diseñó un órgano tan fantástico como nuestro 
cerebro?4 
 
      Muchos son los estudios que se han llevado a 
cabo para poder entender la memoria del ser humano.  
Libros, y libros se han escrito en cuanto a la capacidad 
                                                

4 The Wonders of God’s Creation, Moody Institute of Science 
(Chicago, IL). 
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de la memoria del hombre.  Según los estudios, 
algunos enseñan que hay memoria corta y memoria 
larga.  La memoria corta significa que la persona 
puede memorizar información en la mente, pero 
tiempo más tarde ya no puede recordar tal 
información.  Por ejemplo, si usted observa un 
número de teléfono en el directorio, usted puede 
guardar ese número lo suficiente como para hacer la 
llamada, pero después de algunos minutos ya no se 
acuerda de él; tal memoria se llama, “Memoria corta,” 
porque sólo dura por un corto tiempo en nuestra 
mente. 
 
      La memoria larga significa que la información 
que usted memoriza la puede retener por mucho 
tiempo, y usar tal información cuando usted lo desee.  
Para poder cambiar de memoria corta a memoria 
larga la persona debe repetir varias veces la 
información, tratando de concentrarse en cuanto a no 
olvidar tal información.  Por ejemplo, los números 
que frecuentemente usamos son guardados en 
nuestra mente, ¿Por qué? Porque es como si los 
estuviéramos repitiendo a cada momento. Para esto 
usted necesita tener el deseo de querer retener dicha 
información.  Necesita ver la necesidad e importancia 
de tenerla en su mente.  Por ejemplo, usted recuerda 
su número de teléfono porque es importante tenerlo 
en la mente.  Lo mismo con la demás información.  Si 
usted no ve la necesidad e importancia de retener la 
información en su mente, entonces no tendrá éxito en 
retenerla. 
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20 RAZONES POR QUÉ ES IMPORTANTE 

MEMORIZAR LA BIBLIA 
 

    A continuación presentaré algunas razones 
bíblicas por las cuales pienso y creo que es 
importante memorizar las Escrituras.  Le animo a 
que por favor considere cada una de estas razones. 
 

1. La Palabra es inspirada por Dios (2 Timoteo 
3:14-17; 1 Corintios 2:13; 2 Pedro 1:20-21; 1 
Corintios 14:37). 

2. Nuestro Señor Jesucristo guardó las Escrituras 
en su corazón (Mateo 4:4, 7, 10; Mateo 19:4-6). 

3. La Biblia trae alegría a nuestros corazones 
(Jeremías 15:16; Romanos 15:4; Salmo 19:8). 

4. La Palabra tiene poder para salvar nuestras 
almas (Santiago 1:21). 

5. Ella tiene “poder para hacernos sabios para la 
salvación que es por la fe en Cristo Jesús” (2 
Timoteo 3:15). 

6. El memorizar las Escrituras nos ayudará a 
poder “estar siempre preparados para 
presentar defensa con mansedumbre y 
reverencia ante todo aquel que demande razón 
de la esperanza que está en nosotros” (1 Pedro 
3:15). 

7. Ella nos alimenta adecuadamente (1 Pedro 2:2; 
Jeremías 15:16; Ezequiel 2:8-9; Hebreos  5:11-
14) 

8. La Palabra tiene poder para ayudarnos a no 
pecar contra nuestro Dios (Salmo 119:3,11) 
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9.  Ella puede prepararnos para toda buena obra 
(2 Timoteo 3:17) 

10.  Ella es la verdad de Dios (Juan 17:17; Salmo 
19:7-8; 119:160) 

11.  Ella provee excelentes consejos para vivir la 
vida que Dios desea que vivamos (Salmo 
119:24; 119:105) 

12.  La Biblia discierne los pensamientos y las 
intenciones del hombre (Hebreos 4:12). 

13.  El todo del hombre es “... temer a Dios y 
guardar sus mandamientos” (Eclesiastés 12:13-
14). 

14.  La Biblia es nuestra espada para vencer a 
Satanás (Efesios 6:17; Hebreos 4:12; Mateo 4:4, 
7, 10; Salmo 119:9, 11). 

15.  Por medio del conocimiento de la Biblia 
podemos razonar con los que no son Cristianos 
(Hechos 17:1-4). 

16.  El tener la Palabra de Dios en nuestro corazón 
nos ayudará a poder enseñar y exhortar a otros 
(Colosenses  3:16; 2 Timoteo 2:14-17). 

17.  El tener la Palabra de Dios en nuestro corazón 
nos ayudará a poder distinguir entre lo bueno 
y lo malo (Hebreos 5:13-14). 

18.  El tener la Palabra de Dios en nuestro corazón 
nos ayudará en nuestra vida de oración (Juan 
15:7). 

19.  El tener la Palabra de Dios en nuestro corazón 
nos ayudará a poder meditar en ella en 
cualquier lugar donde nos encontremos 
(Salmo 119:97; 16:7) 

20.  Por medio de la Biblia podemos refutar el 
error de las falsas doctrinas (Mateo 4:4, 7, 10). 
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CONSEJOS PRÁCTICOS PARA PODER 
MEMORIZAR Y RETENER PASAJES 

BÍBLICOS 
 

# 1  Escoja el texto o libro que desea memorizar. 
 
      Para los que por primera vez comienzan a 
memorizar se les recomienda que seleccionen un texto 
y no un libro completo. Cuando haya obtenido 
experiencia en la memorización, entonces podrá 
escoger libros completos para memorizarlos.  
Seleccione el texto que desea memorizar y quédese 
con ese texto hasta que lo haya memorizado por 
completo.  Se  le aconseja al estudiante memorizar 
textos con los cuales está un poco familiarizado. 
 

# 2.  Si seleccionó un verso, divídalo en secciones. 
 
      Si usted escoge un verso para memorizarlo, 
trate de dividir tal verso en secciones.  Por ejemplo, si 
usted desea memorizar 2 Timoteo 2:15 divida este 
texto en cuatro partes. 
 
 
 

Guarda mis mandamientos y vivirás, y mi 
ley como las niñas de tus ojos. Lígalos a 

tus dedos; Escríbelos en la tabla de tu 
corazón” 

Proverbios 7:2-3 
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Parte 1  “Procura con diligencia” 
Parte 2  “presentarte a Dios aprobado” 
Parte 3  “como obrero que no tiene de que 
avergonzarse” 
Parte 4  “que usa bien la Palabra de verdad” 
 
     Si es necesario, divida el texto en más partes 
para una mejor retención.  Después que haya dividido 
el texto en partes, usted estará listo para comenzar a 
memorizar parte por parte hasta que haya terminado 
el texto completo, y pueda citar de memoria todo el 
texto. 
 

# 3.  No trate de memorizar un texto completo al 
mismo tiempo, todavía no está listo para  ello. 

 
     Es importante que no trate de memorizar el 
texto completamente a la vez, sino más bien, en 
partes.  Si desea memorizar todo el texto completo se 
le hará muy difícil lograrlo.  Como he dicho, es 
necesario que lo divida en partes para memorizar 
parte por parte.  Muchas veces las personas tratan de 
memorizar textos completos de una sola vez, y 
terminan frustrados al no poder hacerlo.  Si usted no 
está listo para memorizar textos, no podrá memorizar 
el texto sin tener que dividirlo en secciones.  Por lo 
tanto, no trate de memorizar el texto de una vez, sin 
haberlo dividido.  Si usted hace esto, rápidamente se 
dará por vencido al ver que no puede memorizarlo.  
 

# 4.  Repita el texto varias veces hasta que lo haya 
memorizado. Esta es una de las mejores maneras de 

cómo memorizar. 
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     La repetición es una de las mejores maneras de 
cómo memorizar las Escrituras.  Por lo tanto, para 
poder memorizarlas, usted necesita repetir tal texto 
que desea memorizar varias veces hasta que lo haya 
memorizado completamente. Una vez que haya 
memorizado el texto, necesita repetirlo muchas veces 
durante el día para que no se le olvide. Si usted pone 
esto en práctica, se dará cuenta que al día siguiente 
usted podrá recordar el texto que un día anterior se 
memorizó. Para esto usted necesitará ser una persona 
con mucha paciencia.  El retener las Escrituras no es 
un trabajo fácil para el que comienza con esta 
práctica; por lo tanto, usted necesitará de mucha 
perseverancia.  Durante el día usted necesita repetir el 
texto o textos que desea memorizar cada vez que 
tenga la oportunidad de hacerlo.  Repita el texto, o los 
textos cuando se dirija al trabajo, escuela, o cualquier 
lugar donde usted se dirija.  Cuando esté en la luz 
esperando que el semáforo cambie a verde, aproveche 
tal tiempo para repetir el texto si es que necesita 
leerlo; obviamente, sin distraerse, de otra manera 
tendrá un accidente automovilístico.  La repetición ha 
ayudado a las personas a memorizar su número de 
licencia, seguro social, himnos, etc.  ¡Usted puede 
hacer lo mismo con las Escrituras! 
 

# 5.  Consiga tarjetas de ficha. 
 
      Las tarjetas de ficha ayudan mucho para que 
usted pueda apuntar los textos en ellas y pueda 
cargar esas fichas donde quiera que vaya.  Cuando se 
dirija a algún lugar, lleve las fichas con los textos, y 
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trate de repasar los textos varias veces repitiéndolos. 
De esta manera usted podrá leerlos a cualquier 
momento.  Probablemente usted tenga una Biblia 
muy grande y será difícil estarla abriendo cuando 
vaya en su auto. Por esta razón las tarjetas de ficha 
son muy recomendables.  Trate de apuntar sólo un 
texto en la ficha para que no se confunda al tener 
muchos textos en una sola ficha.  Si es posible, le 
recomiendo que compre también una Biblia pequeña 
para que pueda llevarla en su bolsillo y leerla cuando 
usted lo desee. En lo personal, esto es lo que trato de 
hacer. 
 

La siguiente historia  se relaciona hasta cierto 
punto a lo que he dicho: 
 

“Napoleón III, emperador de Francia y 
sobrino del gran Napoleón, dice 
Carnegie, se envanecía de que, a pesar 
de todos sus deberes reales, recordaba el 
nombre de todas las personas a quienes 
conocía.  ¿Su técnica? Muy sencilla.  Si 
no oía claramente el nombre, decía: “Lo 
siento.  NO oí bien.  Después, si el 
nombre era poco común, preguntaba 
cómo se escribía y durante la 
conversación se tomaba el trabajo de 
repetir varias veces el nombre, y trataba 
de asociarlo en la mente con las 
facciones, la expresión y el aspecto 
general del interlocutor.  Si el hombre 
era alguien de importancia, Napoleón se 
tomaba más trabajo aun.  Tanto pronto 
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como quedaba a solas escribía ese 
nombre en un papel, lo miraba, se 
concentraba en él, lo fijaba con 
seguridad en la mente, y rompía 
después el papel.  De esta manera se 
formaba la impresión visual, además de 
la impresión auditiva del nombre.  Todo 
esto requiere tiempo, pero “los buenos 
hábitos, dijo Emerson se hacen de 
pequeños sacrificios.”5 
 
 
 
 

 
 

Ejemplo de tarjeta de ficha 
 
 

Escribir libro, capítulo & versículo en la parte del 
frente 

 
Escribir texto completo en la parte trasera 

 
 
 
 

# 7.  Trate de memorizar textos por tópico. 
 
     Debe existir un orden en cuanto a la 
memorización de las Escrituras para que pueda 
                                                

5 Cesar L. Crym, Cómo Obtener Una Excelente Memoria, p. 
35 

Por tanto, pondréis estas mis palabras en 
vuestro corazón y en vuestra alma…” 

Deuteronomio 11:18 
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obtener el beneficio que se busca.  Es imperativo y 
esencial que usted se memorice textos de la Biblia por 
tópico, es decir, memorice textos que tengan que ver 
con el mismo tema. Por ejemplo, memorice todos los 
textos que pueda en cuanto a la inspiración de la 
Biblia, bautismo, fe, arrepentimiento, confesión, 
fidelidad, familia, Deidad, Dios, Jesús, oración, etc.  Si 
usted hace esto, usted podrá tener una concordancia 
temática en su mente, la cual le ayudará en gran 
manera cuando usted prepare clases y sermones 
bíblicos para presentarlos en la congregación, o 
cuando hable con alguien sobre cualquier tema de los 
que ya ha memorizado.   
 
     Aquellos que tienen muchos pasajes 
memorizados pueden preparar sermones con mucha 
rapidez y con varios versículos que apoyen lo que 
están diciendo.  Es necesario que regresemos a la 
Biblia en cuanto al uso de las Escrituras en nuestras 
predicaciones.  Ya basta de citar lo que el hombre dice 
de la Biblia, y mejor citemos lo que la Biblia dice del 
hombre.  Regresemos a la Biblia, y forremos nuestros 
sermones con pasajes de la Biblia y no con anécdotas, 
fábulas, o historias personales.  Esto no quiere decir 
que no usemos tales cosas, sino más bien, usemos más 
la Biblia en vez de sólo estas cosas.  El memorizar 
textos de la Biblia nos ayudará a poder responder a 
preguntas que se puedan hacer en un estudio bíblico.  
Por ejemplo, si alguien le pregunta acerca de dónde 
pasaremos el resto de la eternidad, si en el cielo o en 
la tierra, usted podrá citar varios pasajes que hablan 
acerca de nuestra estancia en el cielo, y no en la tierra 
después de la muerte y el juicio final (Filipenses 3:20; 
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2 Corintios 5:1-2; Juan 14:1-3).  ¡Así que, hermanos, a 
memorizar muchos textos! 

 
# 8. Nunca memorice un texto sin su libro, capítulo y 

versículo. 
 
     Muchas veces nos aprendemos los textos de 
memoria, pero no aprendemos lo importante, 
“Dónde se encuentra” — Nuevamente, recuerde que 
un texto sin su LCV, esto es, libro, capítulo y 
versículo es un texto incompleto.  Cuando memorice 
pasajes de la Biblia, trate de memorizar dónde se 
encuentran estos pasajes.  Por lo tanto, memorice 
primero el LCV y después el verso completo.  De esta 
manera usted podrá citar no sólo el pasaje, sino 
también el libro, capítulo y versículo.  Si alguien le 
pregunta a usted dónde se encuentra el texto que citó 
en su lección, usted podrá decirles dónde, si es que se 
memorizó el LCV, de otra manera, tendrá sólo el 
texto, pero no podrá mostrarle a la persona dónde se 
encuentra.  Podrá mostrarle, pero le tomará mucho 
tiempo buscarlo en su Biblia. 
 

# 9.  Practique la disciplina durante la 
memorización. 

   
     Esto significa que usted trabajará en el deseo 
de querer memorizar las Escrituras.  Si usted no tiene 
la disciplina y el deseo de querer hacerlo, ¡nunca lo 
podrá lograr!  Tiene que proponerse el querer hacerlo 
todos los días, de otra manera el texto que se aprenda 
el lunes, si no lo repite el lunes durante el día, y el 
martes, se le olvidará por completo si lo deja para el 
miércoles.  Si no tiene disciplina y el deseo honesto de 
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querer memorizar, no lo podrá hacer.  Muchos hoy en 
día no memorizan Escrituras por la falta de disciplina.  
Si usted no toma en serio esta práctica de memorizar, 
nunca lo podrá lograr.  Por lo tanto, recuerde que 
usted es un soldado en el ejército de Cristo y como tal, 
debe disciplinarse para poder guardar la Palabra de 
Dios en su corazón (Salmo 119:11). 
 

# 10.  Necesita de mucha determinación. 
     
     La determinación le ayudará a poder lograr lo 
que se propone hacer.  Toda persona que desea lograr 
alguna meta en su vida usa de mucha determinación 
para poder llegar hasta esa meta deseada.  Usted 
también necesita de mucha determinación para poder 
memorizar miles y miles de pasajes de las Escrituras.  
Después que usted haya logrado esta meta, usted se 
sentirá muy bien al saber que tiene la Palabra de Dios 
en su corazón y que la puede usar y citar cuando 
usted lo desee.  Por lo tanto, le animo a que trabaje en 
la determinación y usted podrá lograr, no sólo el 
poder memorizar las Escrituras, sino también  
cualquier cosa que se proponga hacer. 
 
   Practique lo que aprende y use bien la Palabra 
de Dios (Santiago 1:22; 2 Timoteo 2:15).  Cristo y los 
apóstoles son un buen ejemplo de ser  hacedores de lo 
que se aprende.  Pídale a Dios que le dé sabiduría 
para poder emplear mejor su tiempo, y para que 
pueda dedicar tiempo a la práctica de la 
memorización de las Escrituras. 
 
 Me regocijaré en tus estatutos; No me olvidaré 

de tus palabras 
Salmo 119:16 
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# 11.  Necesita de mucha voluntad. 
 
     Si usted no tiene el deseo o la voluntad de 
memorizar las Escrituras, nunca podrá hacerlo.  Se 
necesita de mucha voluntad para poder lograr lo que 
deseamos.  Usted necesita tener la voluntad de querer 
memorizar la Palabra de Dios.  Muchos no pueden 
memorizar la Palabra de Dios porque no tienen la 
voluntad para hacerlo.  Otros no ven la necesidad de 
hacerlo y por eso no lo hacen.  Por lo tanto, le animo 
en el nombre del Señor a que trabaje en su voluntad 
para poder guardar la Palabra de Dios en su corazón.  
La Biblia habla mucho en cuanto a la necesidad de 
desear, y tener la voluntad para poder crecer 
espiritualmente (Mateo 5:6; 1 Pedro 2:2; Mateo 4:4; 
Salmo  63:1-8). 
 

“La habilidad y el talento nada pueden 
hacer sin la voluntad que los pone en 
acción.  Los proyectos y las decisiones, 
por loables que sean, no pasarán de 
meras intenciones sin la energía que se 
necesita para llevarlos a cabo.  El 
impulso avasallador de una voluntad 
firme limpiará de obstáculos el sendero 
y todo se apartará para dejarle el paso.”6 

 
“La fuerza de voluntad recibe también 
el nombre de energía—dice Marden—y 

                                                
6 Cesar L. Crym, Cómo Obtener Una Excelente  Memoria, p. 

83 
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es comparable a la pólvora que impulsa 
el proyectil. Si el cartucho no tiene 
bastante pólvora, no dará la bala en el 
blanco, por exacta que sea la puntería y 
certero el tirador.  Si el hombre no es lo 
bastante energético, no dará en el blanco 
de sus aspiraciones, esto es, no logrará 
el éxito por excelente que sea su 
propósito.”7 

 
 
 
 
 

# 12.  Necesita de tiempo para poder lograrlo. 
 
     El tiempo es nuestro peor enemigo; sin 
embargo, todos nosotros tenemos tiempo para poder 
memorizar la Palabra de nuestro Dios, si tan 
solamente tuviésemos el deseo de querer hacerlo.  
Muchos usan la excusa de no tener tiempo para 
memorizar, y por esto no trabajan en esta práctica de 
suma importancia.  La Biblia nos enseña que para 
todo hay tiempo (Eclesiastés  3), y por consiguiente, 
cada uno de nosotros podemos tomar aunque sea 
unos diez minutos por día para memorizar un 
pequeño texto.  Siempre hay tiempo para todo, pero 
menos para las cosas de Dios, ¡Esto no debe de ser así 
hermanos!  Les animo a que se organicen en cuanto a 
su tiempo y dejen un poco para dedicárselo a la 
memorización de las Escrituras. En cierta ocasión un 
hermano me preguntó que cómo le hago para 
                                                

7 Ibid 

Jesús les dijo: Mi comida es que haga la 
voluntad del que me envió, y que acabe su 

obra—Juan 4:34 
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encontrar tiempo para memorizar. Le respondí al 
hermano que no trato de encontrar el tiempo, sino 
más bien, procuro lo más que puedo de hacer el 
tiempo.  
 
     El tiempo se puede encontrar cuando vemos 
películas, novelas y programas que se ven en la 
televisión.  En lugar de dedicar tiempo a esos 
programas, mejor tome tiempo para memorizar las 
Escrituras.  Cuando se dirija al trabajo, piense en las 
Escrituras y recuerde lo que ha memorizado.  Ese es 
un buen tiempo para aprovecharlo en vez de ir 
escuchando música que no trae ningún beneficio a su 
alma.  Donde quiera que se encuentre, aproveche el 
tiempo para memorizar los textos que desea 
memorizar.  Muchas veces hay tiempo cuando le 
hacemos cambio de aceite a nuestros carros o cuando 
le están cambiando las llantas, y estamos en la sala de 
espera.  Por lo tanto, le animo a que no use la excusa 
de que no hay tiempo y póngala a un lado, y piense 
que para las cosas de Dios siempre hay tiempo, y Dios 
se asegurará de que usted lo tenga. 
 

# 13.  Necesita de mucho amor para lograr la 
memorización. 

 
     El amor a las Escrituras le ayudará a poder 
memorizar muchos textos.  Todos  nosotros 
necesitamos tener la actitud de David, quien dijo: 
“Oh, cuanto amo yo Tu ley, todo el día es ella mi 
meditación” (Salmo 119:97).  Si esta actitud no está en 
nosotros, no podremos memorizar la Palabra de Dios.  
Necesitamos “considerar las Escrituras más que 
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nuestra comida” (Job 23:12). Necesitamos más 
personas “que deseen como niños recién nacidos la 
leche espiritual no adulterada” (1 Pedro 2:2).  Por lo 
tanto, le animo a que ame las Escrituras y entonces 
podrá usted memorizar no sólo cien pasajes, sino 
miles y miles de Escrituras.  La Biblia dice: “Si me 
amáis, guardad mis mandamientos” (Juan 14:15), por 
lo tanto, si amamos a Dios, guardaremos Su Palabra 
en nuestro corazón (Salmo 119:11), y la amaremos en 
verdad, esto es, practicando lo que memorizamos 
(Salmo 119:97). 
   
# 14. Trate de comenzar con los textos que ya más o 

menos conoce. 
 
     La mayoría de los cristianos recuerdan textos 
que en algún tiempo de su vida se memorizaron.  Si 
este es el caso con usted, le animo a que comience con 
textos que más o menos  recuerda.  Trate de 
memorizar estos textos primero, y luego comience a 
memorizar textos que nunca se ha memorizado.  A lo 
mejor usted se sabe por lo menos algunos 50 pasajes 
que son fáciles de memorizar.  Pasajes como Juan 
3:16; Génesis 1:1; Juan 1:1, etc.  Si usted hace esto, 
podrá memorizar más textos en menos tiempo. 
 

# 15.  Practique los textos que se aprende con otra 
persona. 

 
     Cuando haya aprendido algunos textos, trate 
de repasarlos o repetirlos con alguien más.  Esto le 
ayudará a poder perder el miedo de repetir los textos 
cuando alguien más está frente a usted.  Esta es una 
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práctica que ayuda a las personas a poder retener los 
textos memorizados.  Practique con su esposa, esposo, 
y amigos, todos los textos que se ha aprendido.  Esto 
también ayudará para motivar a otros a poder hacer 
lo mismo.  En lo personal, cuando mi familia y yo 
estamos a punto de disfrutar de nuestros alimentos, 
cada uno de nosotros cita un texto de memoria.  
Luego, cuando todos hemos terminado de citar 
nuestro texto, entonces todos a la vez comenzamos a 
comer.  Procuramos hacer esto todas las veces que 
comemos por la mañana y por la noche.  Mis hijas 
están en la escuela al medio día y por consiguiente no 
podemos hacer esto junto.  Sin embargo, mis hijas me 
cuentan que cuando ellas están en la escuela, 
procuran siempre decir su texto de memoria.  En 
cierta ocasión mi hija menor me contó que estaba 
animando a su amiga a memorizar 1 Tesalonicenses 
5:17 “Orad sin cesar”.  Mi hija dijo que su amiga se lo 
memorizó.  Esto es algo que todos los padres de 
familia deben practicar con sus hijos.  También, 
cuando salimos fuera de la ciudad, tratamos de tomar 
un tiempo para practicar los textos ya memorizados.  
En ocasiones les cito un libro completo de la Biblia 
para que me digan si lo estoy haciendo correctamente.  
Esto también les ayuda a ellas a poder leer las 
Escrituras, y tratar de memorizarlas. 

 
16.  Haga un análisis de las palabras que están en el 

texto. 
 
     Cuando usted hace un estudio de las palabras 
del texto que está memorizando, esto le ayudará a 
poder recordar la información que desea recordar.  
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¿Por qué? Por la simple y la sencilla razón de que 
usted dedicará algún tiempo observando el texto, y 
analizando las palabras que en el texto aparecen.  
Poniendo en práctica este método, no sólo le ayudará 
a poder recordar el texto, sino también a poder 
explicar lo que el texto enseña.  Por lo tanto, use los 
diccionarios bíblicos para definir las palabras que se 
encuentran en el texto.  Invierta dinero comprando 
herramientas que le ayudarán a poder estudiar la 
Biblia de una manera eficaz.  
 

# 17.  Procure  mucho la concentración. 
 
     Cuando comience a memorizar pasajes de la 
Biblia, es de suma importancia que usted esté 
plenamente concentrado en lo que está haciendo.  No 
trate de hacer dos cosas a la misma vez.  Con esto, 
doy a entender que no esté pensando en otras cosas 
cuando memorice los textos.  Es importante que se 
concentre y ponga mucha atención a lo que 
memoriza.  No debemos memorizar textos sin saber 
lo que estamos haciendo.  Muchos no pueden 
memorizar, por lo mismo, porque están pensando en 
otras cosas cuando desean memorizar.  Necesita 
tomar tiempo para estar solo, y sin distracción alguna, 
para que pueda en realidad concentrarse en cuanto a 
lo que está haciendo.  Es como cuando toma un 
examen muy importante.  En ese momento no desea 
que nadie lo distraiga, y lo mismo debe de ser cuando 
memoriza.  Necesita estar en un lugar donde no hay 
distracción. Temprano en las mañanas es un buen 
tiempo para dedicarlo a la memorización.  ¿Por qué? 
Porque nuestra mente está despejada en las mañanas.  
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En otras palabras, nuestra mente está fresca y lista 
para memorizar, y retener la información que 
deseamos.  Ahora, si no tuvo una buena noche de 
descanso, su mente no podrá memorizar al día 
siguiente. ¿Por qué? Porque su mente estará cansada, 
y cuando su mente está así, es recomendable que no 
trate de memorizar nada. 
 

# 18.  Memorice el tema central del texto. 
 
     Otro método que puede usar para recordar los 
textos es el método del “Tema central”.  Le llamo el 
“tema central” dado a que cuando usted memoriza 
textos sólo se memoriza el tema central del texto bajo 
consideración.  En este método, la persona no 
memoriza el texto palabra por palabra, sino más bien, 
sólo el tema central.  Por ejemplo, Juan 3:16 habla 
acerca del amor de Dios para con todo el mundo.  
Gálatas 5:4 habla de caer de la gracia.  Efesios 2:8 
habla de la salvación por gracia.  Efesios 2:13-16 habla 
de la reconciliación por medio de Jesucristo.  
Apocalipsis 22:18-19 habla de no quitarle o añadirle a 
la Biblia.  Si se da cuenta, en este método usted sólo 
recuerda el LCV (libro, capítulo y versículo), y 
también el tema central del pasaje bajo consideración, 
es decir, de lo que el texto habla.  Este método es más 
fácil porque no tiene que memorizar palabra por 
palabra, sino más bien, sólo una frase que hable del 
tema central del texto que está considerando.  Con 
este método usted puede memorizar más versículos 
que usando el otro método de palabra por palabra. 
 

# 19.  Ponga a un lado el pecado. 



30 

 
     Un corazón lleno de pecado no podrá 
memorizar la Palabra de Dios como debe de ser.  La 
Palabra no podrá ser guardada en nuestro corazón si 
hay sólo basura en él.  La Biblia nos exhorta a 
desechar el pecado (Efesios 5:11; 2 Corintios 6:17; 
Efesios 4:17-24; 1 Pedro 2:11; Gálatas  5:16; Santiago 
1:21).  Por lo tanto, deje a un lado los malos 
pensamientos, y la práctica del pecado para que su 
corazón esté limpio, y listo para recibir  y memorizar 
la Palabra de Dios. 
 

Note lo que cierto escritor dijo en cuanto a esto: 
 

“Los malos pensamientos no pueden 
provenir más que de una gran debilidad 
o de un desequilibrio mental, porque 
quien llena su mente de ideas siniestras 
no hace más que arruinar sus facultades 
intelectuales y físicas, al contrario del 
que, pensando con rectitud y 
optimismo, consigue el éxito en la vida 
y se siente fuerte de cuerpo y alma.  No 
sólo debemos de evitar las acciones 
reprobables, sino también los 
pensamientos no necesarios o morbosos, 
a fin de que no puedan dañar nuestro 
organismo y nuestro espíritu.”8  

 
# 20.  Necesita entender muy bien el por qué está 

memorizando la Palabra. 

                                                
8 Cesar L. Grym, Como Obtener Una Excelente Memoria, p. 

98 
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       El Cristiano que desea memorizar la Palabra 
de Dios debe entender perfectamente la razón del por 
qué lo está haciendo. Si usted no tiene un propósito 
principal por el cual guarda la Palabra en su corazón, 
entonces usted no podrá tener éxito.  Por lo tanto, 
piense profundamente y sinceramente en la razón del 
por qué usted desea memorizar las Escrituras.  
Nunca, nunca lo haga para que otros lo vean o lo 
alaben.  Este es un propósito deshonesto y que no está 
en armonía con la Palabra de nuestro Dios (Gálatas 
6:14).  Debe memorizar la Palabra de Dios por la 
razón correcta y no incorrecta. 

CONSEJOS PRÁCTICOS ADICIONALES 
SOBRE LA MEMORIZACIÓN 

 
Trate de no usar los textos que memoriza  

“Fuera de su contexto” 
 

Es importante que tenga mucho cuidado de no 
citar los textos que se memoriza fuera de su contexto.  
Hay personas que  memorizan muchos textos y 
cuando los usan, los citan fuera de contexto.  Usar 
textos fuera de contexto significa que el texto que está 
empleando lo está aplicando de una manera 
incorrecta, y que no justifica el punto que desea 
defender o establecer.  Asegúrese de que el texto que 
está citando justifica o explica lo que usted desea 
presentar.  El simple hecho de que tenga muchos 
pasajes memorizados no significa que los puede usar 
todos de una misma manera. 
 
 



32 

Practique los textos que memoriza. 
  
      Si una persona tiene toda la Biblia 
memorizada pero no la práctica, tal persona  ha 
logrado absolutamente nada.  Para poder obtener el 
verdadero beneficio de memorizar las Escrituras 
debemos de practicar lo que memorizamos.  Guardar 
la Palabra de Dios en nuestro corazón implica 
practicarla.  La Palabra de Dios nos exhorta a ser 
“Hacedores de la Palabra y no tan solamente 
oidores” (Santiago 1:22).  Le animo a que no sea uno 
de aquellos muchos que memorizan las Escrituras 
pero no son hacedores de ellas.  Dios desea que 
vivamos conforme a Su Palabra.  Por lo tanto, 
practiquemos lo que memorizamos.  Hay grande 
gozo cuando hacemos esto, ya que la Palabra trae 
gozo al corazón (Jeremías 15:16). 
 

Grabe los textos en su MP3 o grabadora digital. 
 

      Procure grabar los textos que desea memorizar 
en una grabadora de mp3 para que los pueda 
escuchar cuando vaya al parque, al gimnasio, o en 
cualquier lugar donde se encuentre, y que tenga 
suficiente tiempo para escuchar las memorias en 
formato de audio.  También, si es posible, grabe los 
textos en un CD, y escúchelos en su automóvil.  Si 
tiene un viaje largo de varias horas, usted puede 
aprovechar el tiempo para escuchar los textos y 
memorizarlos.   
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Escriba textos en hojas y péguelas en las paredes de 
su casa. 

 
      Pegar textos en las paredes de su dormitorio y 
otras partes de su casa le ayudará a poder ser 
expuesto a los textos que desea memorizar. Esta es 
otra manera de cómo leer y memorizar textos en su 
casa.  En cierta ocasión mi familia y yo visitamos la 
casa de una hermana en Cristo, y cuando entramos a 
su casa, nos dimos cuenta que en su dormitorio, como 
en varios lugares de su casa, estaban varios textos 
escritos, los cuales la hermana se estaba 
memorizando.  Me dio mucho gusto saber que 
todavía hay cristianos que se interesan en memorizar 
la Palabra de Dios, tal y como Dios manda (Salmo 
119:11, 16; Deuteronomio 11:18). 
 

Procure memorizar las primeras partes del texto. 
 
      Es muy importante que el estudiante de la 
Biblia que desea memorizar recuerde las primeras 
palabras del texto.  Recordar como inicia cada 
versículo le ayudará a poder recordar como iniciar el 
texto.  Procure memorizar las conjunciones de los 
pasajes, es decir, las frases y palabras que conectan los 
versículos.  
 

Mantenga una actitud de humildad. 
 
        Es importante que tenga mucho cuidado de 
mantener una actitud de humildad cuando memoriza 
las Escrituras.  Hay muchos que tienen miles y miles 
de pasajes memorizados, pero hay un problema con 
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ellos, y este problema es que ellos piensan que son 
mejores que los demás.  Se creen personas altivas y 
ponen a un lado la humildad que deberían de tener.  
Nunca, nunca se crea más que los demás, sólo por el 
simple hecho de que sabe memorizar las Escrituras.  
Cristo fue una persona que sabía citar pasajes de 
memoria; sin embargo, Su actitud, siempre fue una 
actitud de humildad.  Esta debe ser nuestra actitud 
todo el tiempo.  Nunca espere que lo alaben por el 
simple hecho de que sabe memorizar las Escrituras.  
Acuérdese de lo que Pablo dijo en Gálatas  6:14 “Pero 
lejos este de mí gloriarme, sino en la cruz de nuestro 
Señor Jesucristo…” Nunca le dé lugar al diablo 
(Efesios 4:27) para gloriarse en sí mismo, o esperar 
que lo alaben por memorizar las Escrituras.  Le animo 
a que nos memoricemos  los siguientes pasajes 
(Gálatas 6:14; Juan 8:50, 54; Juan 5:41). 
 

Deje que lean los pasajes. 
        

Es importante que deje que la persona con la 
cual está estudiando el evangelio lea los pasajes que le 
está mostrando.  No cite los pasajes por ellos, sino 
más bien, deje que ellos los lean por sí solos.  Es 
importante que ellos vean por sí mismos lo que la 
Palabra de Dios enseña (Hechos 17:11).  Habrá 
ocasiones cuando podrá citar pasajes de memoria, 
pero cuando estudia con una persona, trate de que 
ellos lean los pasajes, en vez de que usted  los cite de 
memoria. 
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Memorice y retenga los textos. 

 
       Es de suma importancia que memorice los 
textos y que trate de retenerlos en su mente.  Es una 
cosa memorizar, y otra cosa retener la información 
que guardó en su mente.  Muchos tienen una 
memoria corta, esto es, recuerdan la información sólo 
por un corto tiempo.  Tiempo más tarde, tal 
información ya no está en la mente.  No estamos 
buscando esta clase de memorización, sino más bien, 
un método que nos ayude a poder memorizar y 
retener la información que deseamos guardar en 
nuestra mente por mucho tiempo.  Por esta razón la 
repetición y la constancia nos ayudarán a poder 
retener por mucho tiempo lo que deseamos guardar 
en la mente.  No hay ningún beneficio si se memoriza 
un libro completo de la Biblia, pero meses más tarde, 
tal libro ya no está en su mente.  La práctica 
constante, y el repasar los textos diariamente le 
ayudarán a poder retenerlos por muchos años. Esto es 
lo que en realidad buscamos lograr. 
 

Pídale  a Dios que le ayude. 
 
     Nunca trate de memorizar textos sin antes ir a 
Dios en oración para pedirle que le ayude a poder 
amar y respetar Su Palabra.  La Biblia nos exhorta e 
instruye a orar todo el tiempo (1 Tesalonicenses 5:17; 
Colosenses 4:2; Romanos 12:12).  Orar todo el tiempo 
también implica orar antes de memorizar las 
Escrituras, y después de haberlas memorizado para 
poder retener tal información.  Es importante que 
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seamos hombres del Libro, pero también hombres de 
oración.  Dependa de Dios para todo lo que hace, 
especialmente en cuanto a memorizar Su Palabra para 
guardarla en su corazón y no pecar contra Él (Salmo 
119:11). 
 

Ponga a Dios en primer lugar. 
 
     Si Dios no es primero en su vida usted no 
podrá memorizar la Biblia como debe de ser.  Y note 
lo que estoy diciendo “como debe de ser” ya que 
cualquier persona puede memorizar la Biblia, pero 
una cosa es memorizarla, y otra cosa es memorizarla 
como debe de ser, es decir, conforme a la voluntad de 
Dios.  La Biblia nos exhorta a poner a Dios en primer 
lugar (Mateo 6:33; Colosenses 3:1-2).  Por lo tanto, 
que Dios sea primero en su vida y entonces usted 
tendrá éxito en memorizar Su Palabra. 
 
Si pone en práctica todo lo que hemos mencionado 
usted podrá… 
 

1. Tener muchos pasajes memorizados para su 
crecimiento espiritual. 

2. Estar siempre preparado para mostrar la 
Palabra de Dios a cualquier persona “que 
demande razón de la esperanza que hay en 
nosotros” (1 Pedro 3:15). 

3. Ser un imitador de Jesús, nuestro supremo 
ejemplo en cuanto a memorizar y usar las 
Escrituras de una manera correcta (Mateo  4:4, 
7, 10). 
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4. Memorizar libros completos de la Biblia sin 
ningún problema. 

5. Obtener experiencia por medio de la práctica, y 
luego no tendrá dificultad alguna al memorizar 
los textos que desea retener en su mente. 

6. Aconsejar a sus amigos y familiares por medio 
de las Sagradas Escrituras que estarán en su 
corazón, y listas para poder enseñarlas o 
citarlas a aquellos que necesitan oír lo que Dios 
piensa. 

7. Sentirse muy bien con usted mismo al saber 
que la Palabra de Dios está en su corazón 
(Jeremías  15:16). 

8. Preparar sermones y clases bíblicas sin ningún 
problema alguno, dado a que la Palabra de 
Dios estará en su corazón como una 
concordancia. 

9. Vencer el pecado por medio de la Palabra que 
está en su corazón (Salmo 119:9, 11). 

10. ¡Ser una Biblia y concordancia andante! 
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MEMORIZANDO LIBROS COMPLETOS 
 
      Después que ha obtenido experiencia 
memorizando varios versículos de la Biblia, usted 
podrá tomar un paso más hacia delante, en cuanto a 
memorizar libros completos de la Biblia se refiere. De 
antemano le digo que no es un trabajo fácil, pero no es 
imposible.  Tal meta puede ser lograda si usted se lo 
propone.  El libro de Tito puede ser memorizado en 
una semana si usted se lo propone, y si pone en 
práctica los consejos que a continuación le estaré 
presentando. 
 

Consejos prácticos para poder memorizar 
libros completos de la Biblia 

 
1. Seleccione el libro que desea memorizar. 
2. Seleccione libros cortos y no largos para 

comenzar. 
3. Cuente los capítulos y versículos que el libro 

tiene. 
4. Lea el libro completo unas cinco o diez veces 

para darse una idea de lo que estará 
memorizando. 

5. Divida los capítulos en versículos. 
6. Divida el primer capítulo en secciones de 

cuatro o cinco versículos por sección. 
7. Memorice los primeros cuatro o cinco 

versículos durante el día. 
8. Después que ha memorizado los cuatro o cinco 

versículos, repítalos muchas veces durante el 
día para que al final del día usted los pueda 
tener muy bien memorizados, y al día 
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siguiente todavía los tendrá memorizados, y 
listo para memorizar otra sección. 

9. Si se le hizo fácil memorizar cinco versículos de 
la primera sección en el primer día, no trate de 
comenzar la segunda sección de versículos.  
Quédese con los que ya tiene memorizados y 
practíquelos durante el día, en vez de 
comenzar una nueva sección.  Querer 
comenzar otra sección afectará los versículos 
que ya tiene y estará forzando demasiado su 
mente. 

10. Después que haya memorizado la primera 
sección y que los pueda repetir al día siguiente, 
entonces comience a memorizar la segunda 
sección. 

11. Cuando haya terminado con la segunda 
sección, trate de citar todos los pasajes que ya 
tiene memorizados de ese libro.  Si batalla en 
algunos textos, lo mejor que se puede hacer es 
no pasar a la siguiente sección, sino más bien, 
quedarse en la sección que ya tiene, y repase los 
textos hasta que los tenga muy bien 
memorizados. 

12. Cuando haya terminado con todo el libro, trate 
de repasar el libro varias veces por semana para 
que no se le olvide. 

13. Recuerde, el dividir los capítulos por secciones 
le ayudará a poder memorizar mejor los textos. 

14. Debe de existir un orden, y ese orden debe de 
ser respetado. 

15. Tome descansos cuando esté memorizando.  
No trate de forzar su mente. 
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16. Repita los textos en voz alta (recitar) y no en 
voz baja.  El repetir los textos que desea 
memorizar en voz alta ayuda a poder 
guardarlos en su mente. 

17. El recitar los textos en voz alta ayudará a 
cambiar la información de memoria corta a 
memoria larga. 

18. Si es posible, trate de escribir los textos que ya 
tiene memorizados para ver si está teniendo 
éxito, y para ver si necesita más práctica. 

19. Los expertos recomiendan que la persona 
descanse por lo menos diez minutos cada hora 
que toma para memorizar la información que 
desea.  Si la persona estudia demasiado, la fatiga 
puede ser la causa de no poder recordar la 
información (B. F. Skinner) 

20. Sea constante en querer lograr su meta. 
 

POR QUÉ MUCHOS NO MEMORIZAN LAS 
ESCRITURAS 

 
     Varias son las razones por las cuales muchos 
no memorizan las Escrituras.  A continuación 
presentaré algunas de esas razones, esperando en 
Dios que usted no las esté utilizando. 
 
Muchos no memorizan porque... 
 

1. Simplemente no sienten el deseo de querer 
guardar la Palabra de Dios en sus corazones. 

2. Simplemente no desean hacer tiempo para 
practicar la memorización.  Están muy 
ocupados viendo televisión y haciendo otras 
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cosas que en realidad no traen ningún 
beneficio a su alma. 

3. Simplemente no se han arrepentido de sus 
pecados.  El cristiano que practica el pecado 
no podrá sentir la necesidad de amar y 
practicar la Palabra de Dios; y  mucho menos 
sentirá el deseo de memorizar. 

4. Simplemente son indiferentes hacia las cosas 
de Dios.  Una persona que tiene su mirada en 
las cosas del mundo en vez de Dios, nunca 
sentirá el deseo de memorizar. 

5. Simplemente no creen que tienen el potencial 
para memorizar.  Si este es su caso, necesita 
desechar esa mentalidad, y llenar su mente de 
cosas positivas, como: “Si puedo memorizar 
la Palabra de Dios.” 

6. Simplemente piensan que el memorizar las 
Escrituras no es algo importante. 

7. Otros piensan que es muy difícil memorizar 
las Escrituras.  Es cierto, no es fácil, pero 
tampoco es imposible. 

8. Otros lo han tratado antes pero no han tenido 
éxito.  Posiblemente no hubo disciplina y 
organización por parte de esa persona, y por 
esta razón no pudo lograr su meta. 

9. Otros no tienen la disciplina y paciencia 
necesaria para lograrlo.  Si este es su caso, 
necesita trabajar en esas áreas. 

10. No están dispuestos a darle el tiempo 
necesario al estudio y memorización de la 
Palabra de Dios. 

 
     Muchas son las razones por las cuales los 
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cristianos no memorizan las Escrituras.  Espero en 
Dios que usted no sea uno de esas personas que no 
ven la necesidad, e importancia de llevar a cabo esta 
práctica, que por mucho tiempo se ha olvidado. 
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PREDICANDO LA PALABRA SIN NOTAS 

 
     La práctica de predicar sin notas no es muy 
común entre aquellos que dependen mucho de sus 
escritos y bosquejos.  A continuación deseo presentar 
ciertos factores de suma importancia que pueden 
ayudarnos a poder presentar la Palabra de Dios sin el 
uso de notas. 
 

¿Qué significa predicar sin el uso de las notas? 
 
     Predicar sin  notas significa que la persona no 
dependerá en lo absoluto del bosquejo o manuscrito 
que haya desarrollado para la lección que estará 
predicando.  Predicar sin  notas también significa que 
la persona dependerá mucho del estudio personal que 
haya llevado a cabo antes de exponer la Palabra de 
Dios. 
 

¿POR QUÉ MUCHOS DEPENDEN DEL USO DE 
NOTAS AL PREDICAR? 

 
Estas pueden ser algunas de las razones: 
 

1. No están muy bien familiarizados con lo que 
estarán predicando. 

2. No tienen mucha confianza en la capacidad de 
su mente. 

3. No han estudiado suficientemente el tema que 
predicarán. 

4. Han llegado al punto de considerar sus notas 
como muletas, sin las cuales no pueden 
caminar, esto es, predicar sin el uso de notas. 
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5. No se han ejercitado en la práctica de 
memorizar textos de la Biblia. 

6. No creen tener la capacidad de poder lograrlo. 
7. Nunca lo han intentado. 
8. Piensan que si no tienen sus notas no podrán 

recordar lo que han estudiado. 
9. Simplemente no están interesados en aprender 

el método de predicar sin notas. 
10. No tuvieron suficiente tiempo durante la 

semana para guardar el sermón en el corazón, 
esto es, en la mente. Uno de mis instructores  
llamado Mike Vestal solía decir, “El predicador 
debe interiorizar el mensaje en su corazón, 
antes de predicarlo”. 

 
Estas pueden ser algunas de las razones por las 

cuales los predicadores dependen mucho de sus notas 
cuando predican el mensaje de Dios.  Puede que 
existan más razones, sin embargo, estas son algunas 
que podemos considerar. 
 

¿CÓMO PUEDO LOGRAR  EL  PREDICAR SIN 
NOTAS? 

 
Los siguientes factores han sido de gran ayuda 

para ayudarme en cuanto a poder predicar sin el uso 
de notas.  Le animo en el nombre del Señor  que por 
favor considere cuidadosamente cada uno de ellos. 
 

1. Tenga mucha confianza de que sí puede lograr 
esta práctica (predicar sin notas) 
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2. Estudie muy bien el tema que desea exponer 
para que lo tenga en su mente y en su corazón 
al momento de predicarlo 

3. Procure disciplinarse en cuanto a memorizar 
textos de la Biblia, o por lo menos saber dónde 
se encuentran tales textos que estará usando 

4. Dependa mucho de Dios en cuanto a ponerse 
de pie para predicar sin notas 

5. Haga una oración antes de predicar, para pedir 
que sea Dios el que le ayude a poder lograrlo y 
recordar lo que ya ha estudiado de antemano 
con mucha diligencia 

6. Memorice los puntos principales de su lección 
para que pueda recodarlos muy bien durante 
la predicación de la lección  

7. Cuando memoriza los puntos principales de su 
lección y también la estudia muy bien, usted 
estará muy bien familiarizado con el tema que 
estará exponiendo  

8. Trate de no ponerse nervioso cuando esté 
predicando sin notas.  Nunca le dé lugar a los 
nervios porque puede olvidar algún punto de 
la lección 

9. Practique la lección en privado sin el uso de las 
notas 

10.  No trate de memorizar todo el sermón, sino 
más bien, trate de familiarizarse con él 
11.  Trate de recordar su sermón durante la semana 
para que cuando llegue el domingo lo pueda 
recordar; esto requiere preparar el sermón con 
mucho tiempo de anticipación 
12.  No trate de recitar el sermón, sino más bien 
predíquelo.  Si trata de recitar el sermón, puede 
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que se le olvide algo, y también puede que no lo 
pueda hacer, dado a que es mucho material para 
memorizar y recitar 
13.  Prepare la lección con tiempo para que pueda 
practicarla antes de predicarla 
14.  Trate de que los puntos principales lleven un 
orden lógico para que pueda recordarlos 

 
Ejemplo: “El problema más grande del 
hombre” 

I. Lo qué es el pecado 
II. Las consecuencias del pecado 

III. La solución al problema del 
pecado 

 
15.  Cuando esté preparando su lección, no utilice 
puntos difíciles de recordar, sino más bien, sólo 
fáciles  
16.  El predicar sin notas no es nada fácil dado a 
que requiere de mucho esfuerzo, y voluntad para 
poder lograrlo 
17.  Requiere de mucho estudio y disciplina para 
poder lograrlo 
18.  Su corazón debe estar en su sermón, lo cual 
indica que el sermón debe ser parte de su vida 
19.  Comience reduciendo sus notas a tarjetas de 
ficha mientras inicia su propósito de poder 
predicar sin el uso de un bosquejo 
20.  Si durante la predicación de la lección se le 
olvida el siguiente punto, trate de elaborar el punto 
que está presentando, y a la misma vez, deje que su 
cerebro busque el siguiente punto de su lección.  
Esto le ayudará a no verse como si usted ha 
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olvidado sus puntos principales, y lo más 
importante, no se ponga nervioso. 

 
DESVENTAJAS DE PREDICAR CON NOTAS 

 
1. Venimos a depender mucho de ellas y cuando 

nos perdemos durante la predicación, las cosas 
no salen muy bien 

2. Si es necesario que predique espontáneamente 
no podrá hacerlo si no trae sus notas con usted 

3. En cierta ocasión se le pidió a Charles Spurgeon 
que comentara en cuanto a la predicación de 
uno de sus estudiantes y dijo: “Bueno, sólo 
tres cosas estaban mal.  Lo leyó, lo leyó mal, y 
no valió la pena lo que leyó.” 

4. Si dependemos mucho de nuestras notas existe 
el peligro de leer el sermón en vez de 
predicarlo 

5. El predicar con notas impide que el Predicador 
mantenga contacto visual con sus oyentes 

6. La mayoría del tiempo estará viendo sus notas 
en vez de prestar atención a su audiencia – El 
contacto visual es muy importante para poder 
proyectar la lección de una manera eficaz 

7. Si lo invitan a predicar sin previo aviso no 
podrá hacerlo porque sus notas no estarán con 
usted, y esto no nos ayuda para poder poner 
en practica 1 Pedro  3:15 “…siempre 
preparados....” 

8. Piense por un momento que pasaría si usted 
está predicando en el edificio y de repente se 
va la luz y no hay electricidad o luz para ver su 
escrito o bosquejo.  ¿Qué haría usted en ese 
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momento? Si usted depende de sus notas no 
podrá predicar la lección.  En cierta ocasión le 
sucedió esto a un hermano.  Las luces se 
fueron, y el hermano simplemente no pudo 
continuar adelante con su lección, ya que él 
dependía mucho de sus notas 

9.  Ahora, con esto, no estoy diciendo que el 
predicar con notas es algo incorrecto 
10. Cada Predicador debe usar el método que 
más bien le funcione. Y esto se debe de respetar 

 
VENTAJAS DE PODER PREDICAR SIN NOTAS 

 
Muchas son las ventajas, por lo tanto, observemos 
algunas de ellas: 
 

1. Podrá estar siempre preparado para predicar 
cuando se le pida hacerlo (1 Pedro  3:15; 
Hechos 13:15ss) 

2. Podrá mantener contacto visual con sus 
oyentes.  El contacto visual le ayudará a poder 
mantener la atención de sus oyentes durante la 
exposición de la lección 

3. Podrá desarrollar su mente para poder pensar 
rápidamente durante la exposición de la 
lección 

4. No estará dependiendo de un escrito o 
bosquejo 

5. No tendrá la preocupación de perderse en sus 
notas cuando se pone nervioso, o se va la luz 

6. No tendrá que lidiar con 5 o 10 páginas de 
bosquejo durante la exposición de su lección  
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7. Retendrá más información en su mente cuando 
usa este método 

8. Podrá recordar lecciones que ha predicado en 
el pasado 

9. Tendrá la libertad de predicar sin presión 
alguna, es decir, cuando ya ha obtenido 
experiencia en esta práctica 

10.   Podrá predicar su lección con mucha 
confianza y convicción  
 
DESVENTAJAS DE PODER PREDICAR SIN 

NOTAS 
 

1. Existe el peligro de que se acostumbre a no 
escribir sus sermones.  El Predicador debe 
desarrollar su habilidad de poder escribir 
correctamente y extensivamente  

2. Puede llegar al punto de depender sólo del 
estudio del sermón sin escribirlo para poder 
guardar un archivo de sermones que pueda 
llegar a usar en el futuro.  Si alguien le pide 
una copia de su lección no podrá proveerla 
dado a que no preparó una  

3. Puede llegar hasta el punto de estudiar el 
sermón a última hora sin una preparación 
adecuada 

4. Si no lo predica bien, puede existir la 
impresión de que lo está recitando en vez de 
predicándolo 

 

El señor George Gibson comenta lo siguiente en 
cuanto a la memoria y la predicación: 
 

No hay substituto para la memoria, y 
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gran parte del gozo de la preparación de 
sermones consiste precisamente en el 
arreglo de materiales que el predicador 
ha almacenado en lo profundo de su 
mente y de su corazón… Las mejores 
ilustraciones brotan espontáneamente 
de la memoria, evocadas en el momento 
necesario por la operación de las leyes 
de la asociación de ideas. La facilidad 
natural de la memoria varia de persona 
a persona, pero la que se tenga puede 
ser mejorada por el uso. El aprendizaje 
de memoria de pasajes selectos de la 
prosa clásica, de las grandes poesías y 
de secciones enteras de la Escritura 
constituye una excelente disciplina 
mental… Y las posesiones así adquiridas 
afectarán tanto la manera de pensar 
como el estilo del predicador9 
 

 
 
 
 
 

 
 
 
 
 

                                                
9 George M. Gibson, Planned Preaching, (Philadelphia: The 

Westminster Press, Copyright 1954 by W. L. Jenikns), p. 114-15. 
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HISTORIAS QUE ME HAN 

MOTIVADO A MEMORIZAR LA 
PALABRA DE DIOS 

 
GUS NICHOLS10 

 
En cierta ocasión nos contaba nuestro hermano 
Hardeman Nichols acerca de su padre Gus Nichols, 
un hermano que conocía las Escrituras de memoria 
(mayor parte del Antiguo y todo el Nuevo 
Testamento). Le invito que lea la siguiente historia, la 
cual espero le motive a memorizar la Palabra de Dios.  
 

Cuando salían de paseo su padre les pedía que 
buscaran cierto pasaje de las Escrituras, y cuando  lo 
encontraban sus hijos, él comenzaba a citarlo de 
memoria.  No había pasaje alguno del Antiguo o 
Nuevo Testamento que nuestro hermano no supiera 
de memoria.   

Como Cristiano recién convertido, Gus se dio 
cuenta que necesitaba de la “leche espiritual de la 
palabra” para poder “crecer” (1 Pedro 2:2). Así que, 
compró un Nuevo Testamento (por diez centavos) y 
antes de irse a trabajar al campo se aseguraba de 
llevarlo en el bolsillo de sus overoles. Mientras araba 

                                                
10 La mayor parte de esta información fue tomada de la conferencia 
bíblica de la Espada Espiritual bajo el tema central, La gloria de la 
predicación. Grandes predicadores del siglo XX: Gus Nichols, 
presentada por su hijo, Flavil Nichols. Esta conferencia fue traducida al 
español por nuestro hermano Jaime Hernández 
(www.suvidadioporti.wordpress.com)  
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y la mula llegaba al final de la fila, Gus leía un 
versículo del Nuevo Testamento, ponía cada línea y 
cada palabra de él firmemente en su mente. Mientras 
araba esa fila, el joven Cristiano citaba repetidamente 
el versículo en voz alta—como si fuera para la mula—
diciéndolo una y otra vez todo el camino hacia el lado 
opuesto de la fila. Ahí, dejando a la mula descansar o 
pastar por un momento, checaba el versículo impreso 
y si lo había memorizado precisamente como decía, se 
pasaba al siguiente. Leyendo y meditando el que 
seguía, luego lo citaba en voz alta al ir arando hacia el 
otro lado de la fila. Para asegurarse que lo recordara 
claramente, citaba también el libro, capítulo y los 
versículos. De esta forma se aprendió gran parte del 
Nuevo Testamento.  

En los últimos años también memorizó mucho 
del Antiguo Testamento. Estoy convencido, dijo su 
hijo Flavil, que si toda copia de la Palabra impresa 
fuera erradicada totalmente, mi padre podría haberla 
reproducido con exactitud todo el Nuevo 
Testamento—y también mucho del Antiguo 
Testamento.  

Se dice que a la edad de doce años consiguió 
un libro sobre Los rudimentos de la música y lo 
memorizó de “pasta a pasta,” incluyendo las 
preguntas y respuestas en la parte trasera del libro. 
 

El hermano Hardeman Nichols dijo la siguiente 
historia en las Conferencias de la Espada Espiritual: 

 
“Y que desde la niñez has sabido…”11 

                                                
11 Hardeman Nichols, “The Authority Of The Bible” 

(Spiritual Sword Lectureship, Memphis, TN) p. 205 
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“Algunos de nosotros hemos sido sumamente 
bendecidos por haber crecido en hogares donde la 
Palabra de Dios era respetada y enseñada desde que 
tenemos memoria. Esto nos debería llevar a estar 
agradecidos por tener esos padres piadosos, que 
como Loida y Eunice nos enseñaron la Palabra de 
Dios. Por supuesto, que asistíamos a cada servicio de 
la iglesia y a todas las clases. También, siempre 
esperábamos estudiar la lección antes de la clase. Sin 
embargo, a parte de esas rutinas, se nos recordaba 
constantemente la importancia de las Escrituras en 
casa. Nos animaban a aprender capítulos enteros de la 
Biblia mientras papá salía de casa, así que cuando 
regresaba de las campañas se los citábamos. Aunque 
normalmente nos daba un dólar por hacerlo bien, nos 
inculcaba el hecho de que necesitábamos aprender de 
la Palabra para nuestra edificación y crecimiento 
espiritual. En mi juventud, la amenaza inevitable de 
la polio se generalizaba cada verano. Mi madre nos 
obligaba a una siesta o al menos recostarnos, mientras 
nos leía la Biblia. Esto se mantiene como uno de los 
mejores recuerdos de mi juventud. 
 
 También teníamos nuestros devocionales 
familiares, que se llevaban a cabo alrededor de la 
mesa del desayuno y se nos requería, a los ocho hijos, 
estar presentes. Esa era, por lo general, la única 
comida cuando todos podíamos estar juntos, sin que 
causara conflicto con nuestra escuela y trabajo. Era 
práctica de la familia que cada uno citara un pasaje de 
la Escritura y dijera dónde se encontraba. Ocurrió un 
incidente en esos devocionales que hemos dicho 
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algunas veces. Papá había estado en el hospital una 
noche antes visitando a una paciente. Su esposo 
estaba ahí y papá lo invitó a venir y a pasar la noche 
en nuestra casa, en lugar de que manejara una 
distancia considerable a su rancho. Él le dijo que de 
esa manera podía descansar un poco y el hospital le 
podía llamar a nuestra casa si la condición de su 
esposa empeoraba. Además de que podría pasar a 
verla la mañana siguiente después de desayunar. 
Ante la insistencia de papá, el hombre se quedó toda 
la noche con nosotros. En la mañana siguiente, papá 
le explicó de nuestra costumbre de citar un pasaje 
antes de comer. De hecho, nuestros platos se 
quedaban volteados en la mesa ¡hasta que diéramos 
nuestra memorización! Ahora, el señor, no era 
miembro de la iglesia y de hecho no era 
particularmente religioso. Tras la explicación, papá le 
dijo que no tenía por qué participar, pero si gustaba lo 
podía hacer. El devocional lo empezaba papá, luego 
mamá y luego los hijos, del más viejo al más joven, 
diciendo su versículo del día. Luego, volteábamos 
nuestro plato y seguía la oración y disfrutábamos el 
desayuno. Más tarde, nuestro invitado dijo que se 
puso nervioso conforme se acercaba su turno porque 
no podía pensar en un solo pasaje. Finalmente, pensó 
en uno: “Jesús lloró.” Así que, relajado un poco, 
escuchó a cada uno de los ocho hijos citar sus 
versículos. Yo era el penúltimo y cité, “Orad sin 
cesar.” Hudson era el último y el más joven y dijo, 
“Jesús lloró.” El hombre se quedó estupefacto cuando 
Hudson dijo el versículo que él iba a usar que dijo, 
“¡Sin duda lo hizo!” ¡y volteó su plato y estuvo listo 
para comer! 
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 Permítanme animarles a usted y a su familia a 
tener algunas formas propias para hablar de las 
Santas Escrituras y estudiarlas para su propio 
beneficio. Otras cosas como el entretenimiento y el 
jugar no deberían desplazar el conocimiento de la 
Palabra de Dios. Recuerdo un incidente, que me 
sucedió durante aquellos años de formación en mi 
casa. G. A. Dunn, Sr. era un evangelista famoso en la 
región sureste de la nación y se le señalaba como 
alguien que se sabía la Biblia de pasta a pasta. Fue 
invitado a casa durante algunas campañas. Recuerdo 
una tarde en que los niños del vecindario estábamos 
jugando croquet en el patio cuando el hermano Dunn 
salió a la puerta trasera y dijo, “Hardeman, ¿podrías 
venir y leerme la Biblia mientras descanso?” 
  
 Ni siquiera dejé mi mazo de juego, me lo llevé 
al cuarto en donde ya estaba descansando nuestro 
invitado en el sofá cama. Se había quitado el cuello de 
celuloide de la camisa y se había quitado los zapatos 
(¡tamaño 14 y muy estrechos!). Tenía sus gafas en la 
mano y sin abrir los ojos dijo: “Ve al Salmo 119 y 
léemelo.” ¡Yo sabía que era el más largo segmento de 
escritura de toda la Biblia! Bajé mi mazo de croquet y 
tomé la Biblia y empecé a leer. ¡El Salmo era mucho 
más largo de lo que recordaba! Mientras leía conté las 
páginas del Salmo. ¡Seis páginas! ¡176 versículos! ¡Mi 
juego de croquet se demoraría más de lo planeado! 
Iba en el versículo 30 cuando pensé que mi audiencia 
se había dormido, así que decidí saltarme hasta el 
versículo final y salir de puntillas para reanudar mi 
juego. 
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 Cuando empecé a leer el último versículo, el 
hermano Dunn nunca se movió, pero dijo, 
“Hardeman, creo que te brincaste del versículo 30 al 
176. El versículo 31 dice, “Me he apegado a tus 
testimonios; Oh Jehová…” y sin ningún titubeo citó el 
resto de este largo Salmo, ¡palabra por palabra! 
Cuando terminó, le dije: “Hermano Dunn, ¿cuándo 
memorizaste todo esto?” Solo entonces abrió los ojos 
y con un bostezo dijo: “¡Oh, mientras jugaba croquet!” 
Ya no disfruté el resto de nuestro juego como antes. 
 
 He pensado en ese incidente muchas veces y 
quizás algunas de mis conclusiones son intentos para 
auto justificarme. Estoy convencido que la recreación 
es una parte importante de la vida de un niño (y de 
un adulto), sin embargo, ese día aprendí que algunas 
cosas no pueden lograrse por medio del juego. Me 
inculcó que algunas cosas son más importantes y 
duraderas que los juegos y el jugar. También, el 
apóstol Pablo le enseñó a Timoteo esa importante 
verdad: “Porque el ejercicio corporal para poco es 
provechoso” (I Timoteo 4:8).                      
 

ROBERT TAYLOR JR. 
 
Otro de mis predicadores favoritos es el hermano 
Robert Taylor Jr. He tenido la oportunidad de 
escucharlo predicar por más de 13 años. En todos 
estos años nuestro hermano siempre ha predicado sin 
el uso de notas o un bosquejo de su sermón. Nuestro 
hermano siempre cita de memoria todos los textos 
que utiliza. Se dice que el hermano trata de leer diez 
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capítulos por día para poder leer la Biblia completa en 
un año. El Nuevo Testamento lo lee una vez por mes. 
En cuanto a su práctica de memorizar textos, se dice 
que el hermano memoriza diez versículos nuevos por 
día. Sin duda alguna, esto es lo que le ha ayudado al 
hermano a poder memorizar varios pasajes de la 
Biblia.   
 

NO ENCONTRABAN LA BIBLIA12 
 
     Se cuenta que en el centro del estado de 
Tennessee un tribunal estaba a punto de iniciar su 
sesión y el alguacil no encontraba la Biblia que se 
usaba para que los testigos juraran. El juez preguntó 
la razón del retraso y dijo: “¿Hay algún miembro de 
la iglesia de Cristo aquí?” Se levantó un corpulento 
herrero, quien era calvo y dijo, “Señor, soy miembro 
de la iglesia de Cristo.” El juez le ordenó que pasara al 
frente del tribunal y luego le dijo al alguacil: “Que el 
testigo ponga su mano sobre la cabeza de este 
hombre. Estas personas de la iglesia de Cristo saben 
mucha Biblia, a tal grado que aceptaré el testimonio 
del testigo.”13  
  
 Si eres joven y capaz de memorizar y puedes 
pasar horas en esta biblioteca, hay una cosa 
importante por hacer—estudiar. Cuando seas mayor 
y las iglesias demanden mucho de ti y de tu tiempo, 
hay solo una cosa importante por hacer—estudiar. 
Pero, cuando seas mayor y otros estén “fuera de 

                                                
12 Claude A. Guild, Training Men To Preach (Fort Worth, 

TX: GUILD PUBLICATIONS) p. 54 
13 Ibid. 
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circulación,” tú serás honrado y usado en el reino si 
solo haces algo más—estudiar.” (Jesse P. Sewell). 
 

ANIME A SUS HIJOS A MEMORIZAR LAS 
ESCRITURAS 

 
La Palabra de Dios nos exhorta una y otra vez 

a que invirtamos tiempo en la educación cristiana de 
nuestros hijos.  Como padres de familia tenemos una 
responsabilidad muy grande de ayudar a nuestros 
hijos a conocer la Palabra de Dios (Deuteronomio 6:4-
6; Proverbios 22:6; Efesios 6:4).  ¿Qué tanto tiempo 
pasamos animando a nuestros hijos a memorizar? 
¿Cuántos textos se han memorizado nuestros hijos? 
¿Sabía usted que nuestros pequeños hijos tienen una 
memoria como esponja, en la cual pueden retener 
muchos pasajes que les ayudarán a poder vivir la vida 
que Dios desea que vivan? Le animo a que por favor 
no deje que el diablo destruya a sus hijos.  Equípelos 
en el conocimiento de la Biblia para que ellos puedan 
estar preparados para permanecer firmes contra los 
ataques del enemigo (Efesios 6:10-18; Proverbios 
22:6).   
 

Muchos de nuestros jóvenes estarán asistiendo 
a colegios y universidades donde la mayor parte de 
los profesores serán ateos, gnósticos, o practicantes de 
filosofías que van en contra de la voluntad de Dios.  
Muchos de ellos no vacilarán en dar a conocer sus 
creencias.  Nosotros como padres debemos preparar a 
nuestros hijos para que no caigan en los lazos del 
enemigo.   Se ha sugerido que un 90% de los jóvenes 
que van a los colegios y universidades no regresan a 
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la Iglesia del Señor.  ¿Por qué sucede esto? Creo que 
la respuesta es simple.  Muchos padres de familia no 
están tomando el tiempo para instruir a sus hijos en el 
conocimiento de la Palabra de Dios.  Muchos de 
nuestros hijos no saben cómo defender los ataques 
contra la existencia de Dios, la Deidad de Cristo o la 
inspiración de la Biblia.  Muchos de nuestros hijos no 
saben defender la verdad en cuanto al uso de los 
instrumentos musicales y por qué tales no son 
autorizados en el Nuevo Testamento. Muchos de 
nuestros jóvenes no saben defender la doctrina de la 
Iglesia verdadera.  Esto hermanos, es sumamente 
alarmante.  Por favor, preocupémonos más por la 
instrucción bíblica de nuestros hijos.  Esto nos 
ayudará a no perderlos. Recodemos que ellos son 
parte de la Iglesia del presente y del futuro.   
 
UN BOSQUEJO PARA EL EVANGELISMO 

PERSONAL 
 

La siguiente información le puede ayudar en gran 
manera a estar muy bien preparado para presentar el 
evangelio a sus amigos y familiares que todavía no lo 
han obedecido. En lo personal le invito a memorizar 
cada uno de estos pasajes o por lo menos saber dónde 
están para que cuando los necesite, los pueda utilizar.  
 

TEXTOS PARA MEMORIZAR SOBRE EL 
EVANGELISMO 

 
Bosquejo y textos sugeridos: 
 
La Biblia es inspirada por Dios. 
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2 Timoteo 3:16-17    
Toda la Escritura es inspirada 
1 Tesalonicenses 2:13   
La Escritura es Palabra de Dios 
1 Tesalonicenses  4:8   
Instrucciones del Señor 
1 Corintnios 14:37   
Mandamientos del Señor 
Gálatas 1:11-12   
Mensaje revelado por Dios  
1 Corintios 2:13   
Palabras enseñadas por el Espíritu Santo 
2 Pedro 1:20-21   
Santos hombres de Dios hablaron por Inspiración del 
Espíritu Santo 
Juan 17:17   
La palabra de Dios es verdad 
Salmo 119:160   
La suma de la palabra de Dios es verdad 
2 Samuel 23:2   
La palabra de Dios estaba en la lengua de los santos 
hombres 
 
La Biblia es suficiente. 
 
2 Timoteo 3:16-17   
Nos puede hacer completos. 
La Biblia + Otro libro = No funciona (la Biblia es 
suficiente) No necesitamos otros libros no inspirados. 
Gálatas 1:6-9   
No hay otro Evangelio. 
2 Pedro 1:3   
Dios ya nos dio todo lo que necesitamos. 
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Judas 3   
Ya tenemos la fe que fue dada una vez para siempre a 
los santos. 
2 Juan 9-11  
Hay consecuencias cuando buscamos otra doctrina, 
enseñanza. 
1 Corintios 4:6   
No hay que ir más allá de lo que ha sido escrito. 
Santiago  1:21   
La palabra tiene poder para salvarnos — NO 
necesitamos nada más. 
2 Timoteo 3:15   
Las Escrituras nos pueden hacer sabios para 
salvación.  
 
Información acerca de los dos pactos. 
 
Romanos 7:1-7   
Hemos muerto al Antiguo Pacto v. 4  
NO podemos estar casados con Cristo y a la misma 
vez con Moisés, esto es, la ley Antigua. 
 
Efesios 2:14-16    
El Antiguo Pacto ha sido abolido. 
 
Colosenses 2:14     
El Antiguo Pacto ha sido clavado en la Cruz. 
 
Hebreos 8:7-13    
El Antiguo Pacto ha sido quitado. 
 
Gálatas 3:24     
El Antiguo Pacto sólo sirvió para traernos a Cristo. 
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Gálatas 3:13     
Cristo nos libró de la ley Antigua. 
 
Gálatas 2:14; Hechos 13:39  
La ley Antigua no puede justificar. 
 
Hebreos 10:4     
La sangre de machos cabríos no puede quitar los 
pecados. 
 
Jeremías 31:31-34    
Un nuevo pacto ha sido establecido. 
 
El problema del pecado. 
 
Génesis 2-3      
El pecado entró al mundo. 
 
Romanos 3:9-10, 23; Eclesiastés 7:29; 1 Reyes 8:46  
Todos han pecado. 
 
Lo qué es el pecado. 
 
1 Juan 3:4      
Violar la ley de Dios. 
 
1 Juan 5:17      
Toda injusticia 
 
Santiago 4:17      
No hacer lo que es correcto. 
 
Romanos 14:23     
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Todo lo que no proviene de fe. 
 
Proverbios 24:9     
Los pensamientos del impío. 
 
Ezequiel  18:4, 20     
Los bebes no tienen pecado ya que el pecado no se 
hereda 
 
Consecuencias del pecado. 
 
Isaías 59:1-2; Gen. 3:23-24   
El pecado nos separa de Dios. 
 
Números 32:23     
El pecado nos alcanzará, i.e., Ananías y Safira 
(Hechos 5:1-11); Adán y Eva (Génesis 2-3); Nadab y 
Abiu (Lev. 10:1-2)  
 
Juan 8:34      
Nos hace esclavos. 
 
Romanos 6:23; Santiago 1:15  
El pecado trae muerte a la persona. 
 
2 Tesalonicenses 1:7-9    
El pecado trae muerte eterna. 
 
Lucas 13:27      
Los pecadores serán castigados. 
 
La solución al problema del pecado. 
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Mateo 1:21      
Cristo es la solución al problema del pecado. 
 
 
Juan 14:6      
Cristo es el Camino a la salvación. 
 
Hechos 4:12      
No hay otro camino a la salvación. 
 
1 Timoteo 2:5     
Hay un solo mediador entre Dios y los hombres. 
 
Juan 3:16       
Cristo fue el que murió por nosotros. 
 
1 Juan 5:11      
En Cristo se encuentra la vida eterna. 
 
Juan 11:25      
Jesús es la resurrección y la vida. 
 
Lucas 19:10      
Cristo vino para morir por nosotros (Mateo 20:28; 1 
Timoteo 2:6; Gálatas 1:4) 
 
Lo qué es el evangelio de Cristo. 
 
1 Corintios 15:1-4   
El Evangelio es la muerte, sepultura y resurrección de 
Cristo. 
 
Romanos 1:16    
Es el poder de Dios para salvación. 
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Marcos 16:15   
Cristo mandó a sus apóstoles a predicar el Evangelio. 
 
Hechos 8:35   
Felipe anunció el Evangelio. 
 
1 Corintios 15:1-4   
Pablo anunció el Evangelio. 
Hechos 2:22-36   
Pedro anunció el Evangelio. 
 
Las condiciones para obtener la salvación. 
 
Reconocer que necesita de Dios (Efesios 2:12; 
Romanos 3:9-10, 23). 
 
Oír el Evangelio que Cristo mandó a predicar (Marcos 
16:15; Hechos 8:12; Romanos 10:17) 
 
Creer en el Evangelio (Marcos 16:16; Juan 3:16; Juan 
8:24; Hebreos 11:6; Romanos 10:9). 
 
Arrepentirse de sus pecados (Hechos 2:38; 3:19; 17:30; 
Lucas 13:3, 5; 2 Pedro 3:9). 
 
Confesar a Cristo como el Hijo de Dios (Hechos 8:37; 
Romanos 10:9-10; Marcos 8:38). 
 
Ser bautizado (Marcos 16:16; Hechos 2:38; 22:16; 1 
Pedro 3:21) para... 

1. Perdón de los pecados (Hechos 2:38; 22:16). 
2. Ser añadido a la Iglesia de Cristo (Hechos 

2:41, 47; Colosenses 1:18, 24; Efesios 1:22-
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23; 5:23; Efesios 4:4; Mateo 16:18; Hechos 
20:28). 

3. Ser revestido de Cristo y estar en él 
(Gálatas 3:27; Romanos 6:4; 1 Juan 5:11). 

4. Andar en vida nueva (Romanos 6:4; 2 
Corintios 5:17; Juan 3:3, 5). 

5. Ser salvo (Marcos 16:16; 1 Pedro 3:21; 
Mateo 7:21; Hebreos 5:8-9). 

6. Obedecer a Dios (Juan 14:15; Mateo 28:19-
20; Mateo 7:21). 

7. Nacer de nuevo (Juan 3:3, 5; 1 Pedro 1:23-
25). 

 
 
 

El bautismo requiere de mucha agua... 
 

1. Mucha agua (Juan 3:23; Hechos 10:47). 
2.  Requiere bajar donde el agua se encuentra 

(Hechos 8:36-38). 
3. Es una sepultura en agua (Romanos 6:3-4; 

Colosenses 2:12). 
4. Una resurrección (Romanos 6:4; Hechos 

8:39; Colosenses 2:12). 
5. Un nuevo nacimiento (Juan 3:3, 5; 

Romanos 6:3-4). 
6. Un lavamiento (Hechos 22:16; Hebreos 

10:22). 
7. La palabra “bautismo” viene del Griego 

(baptisma) que significa: Sumergir en el 
agua, zambullir en el agua, y nunca 
significa rociar con poca agua.  
 

Después de bautizado necesita... 
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1. Ser fiel hasta la muerte (Apocalipsis 2:10; 

Mateo 24:13). 
2. Ser constante y crecer en la obra del Señor 

(1 Corintios 15:58). 
3. Ocuparse en su salvación con temor y 

temblor (Filemón 2:12). 
4. Crecer en el conocimiento de la palabra (2 

Timoteo 2:15; 2 Pedro 3:18; 1 Pedro 2:2; 
Hebreos 5:11-14; 1 Timoteo 4:13). 

5. Orar sin cesar (1 Tesalonicenses 5:17; 
Colosenses 4:2; Romanos 12:12; Mateo 
26:41; Efesios 6:18). 

6. Practicar el amor fraternal (Juan 13:34; 
Filemón 2:2-4; Romanos 12:9). 

7. Anunciar el Evangelio de Cristo a los 
perdidos (Mateo 28:18-20; Marcos 16:15-
16). 

8. Ser un buen ejemplo (1 Timoteo 4;12; 
Mateo 5:16; 1 Pedro 2:21). 

9. No dejar de congregarse (Hebreos 10:24-25; 
Mateo 6:33; Colosenses 3:1-2). 

10. No amar el mundo (1 Juan 2:15-17; 
Romanos 12:2). 

11. Alejarse de todo aquello que pueda hacerlo 
caer (Romanos 13:14; Gálatas 5:16; 1 Pedro 
2:11; Efesios 4:17-29; 5:1-11). 

12. Vivir una vida apartada del mal (Hebreos 
12:14; Mateo 5:8; 1 Pedro 1:14-16; 1 Pedro 
2:21; Efesios 5:2). 

13. Poner atención a su vida para no caer (1 
Corintios 9:27; Hebreos 2:1-11). 

14. Poner a Dios siempre en primer lugar 
(Mateo 6:33; Colosenses 3:1-4). 
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15. Pensar muy ha seguido en las moradas 
celestiales (Juan 14:1-3; 2 Corintios 5:1-2; 
Filemón 3:20). 

16. Estar preparado para la venida de Cristo 
(Mateo 24:36, 44; 1 Tesalonicenses 4:16-18). 

17. Recordar que usted es solo un peregrino 
aquí en la tierra (1 Pedro 2:11; Filemón 
3:20). 

18. Fortalecerse en el Señor y en el poder de Su 
fuerza (Efesios 6:10-18; 1 Pedro 5:8-9). 

19. Recordar que no está solo (Juan 15:5; 
Hebreos 13:5; Juan 16:33; 1 Juan 4:4). 

20. Recordar que la victoria es suya (1 
Corintios 15:57; 2 Corintios 2:14). 

 
El memorizar esta lista de textos le ayudará a poder 
estar siempre preparado para estudiar el Evangelio de 
Cristo con muchas personas.  
 

CONCLUSIÓN 
 
     Es mi oración que cada uno de nosotros pueda 
tomar en serio esta práctica de suma importancia, y 
gran beneficio para nuestro crecimiento espiritual.  
Espero en Dios que este libro le haya ayudado a 
memorizar Su Palabra. Le animo en el nombre del 
Señor a que ponga en práctica los consejos que he 
presentado en este estudio.  Le doy las gracias a Dios 
por habernos dado Su voluntad en forma escrita y 
que podemos leerla y guardarla en nuestro corazón.  
Nuevamente, le doy gracias a todos los hermanos que 
me han motivado y animado a poder memorizar las 
Escrituras.  ¡Qué el Dios del cielo les bendiga y les 
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siga usando para Su honra y gloria!  Es mi oración 
que cada uno de nosotros seamos conocidos como 
“Gente del Libro”; un adjetivo que se usaba hace 
mucho tiempo para referirse a los miembros de la 
Iglesia del Señor, que conocían las Escrituras, y 
podían citarlas de memoria en cualquier momento.  
¡Qué Dios nos ayude a guardar Su Palabra en nuestro 
corazón para no pecar contra Él! (Salmo 119:9-11).   
 

La Biblia en nuestra mente 
 

La mente del hombre tiene la capacidad 
de memorizar la Biblia con toda humildad. 

 
Sus sabios consejos ayudan sin parar, 

ayudando a los santos continuamente a no pecar. 
 

Sus palabras inspiradas, vamos pueblo a guardar, 
para que a nuestro Padre glorioso vayamos siempre a 

honrar. 
 

Comencemos con gran gozo, nuestro tiempo a 
dedicar, 

para que la ley de nuestro Dios comencemos a 
memorizar. 

 
Con esfuerzo y anhelo, las excusas desechemos, 

para que el camino quede libre y la Palabra de Dios 
memoricemos. 
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Predicando con Biblia 
 

El mensaje, el mensaje, vamos pueblo a proclamar, 
recordando que la Biblia con denuedo hay que citar. 

 
Mucha Biblia, mucha Biblia, dicen unos, no queremos, 
mientras que el Padre nos recuerda que sin ella nunca 

prediquemos. 
 

Cuando prediques el mensaje, asegúrate de usar, la 
Palabra que con gozo, nos presenta la verdad. 

 
Las doctrinas y opiniones de los hombres desechar, 
porque Dios nos manda hermanos, nuestra Biblia a 

citar. 
 

Así que hermano, que predicas, que predicas con 
amor, asegúrate que la Biblia, aparezca en tu sermón.  
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REFERENCIA TEMÁTICA PARA MEMORIZAR  

Willie A. Alvarenga           
Textos son tomados de la versión Reina Valera 1960 

 
Animo a cada uno de mis hermanos a que consideren 
cuidadosamente cada uno de los temas que se 
incluyen en esta referencia temática para memorizar. 
En este estudio que he presentado para ustedes 
hablaba acerca de memorizar varios textos por temas. 
En esta referencia temática usted puede encontrar 
varios temas que puede memorizar para estar muy 
bien preparado para enseñar la Palabra de Dios. 
 
 Los textos han sido escritos para que no tenga 
que buscarlos en su Biblia y de esta manera le sea fácil 
iniciar el proceso de la memorización. Si usted desea 
memorizar textos utilizando alguna otra versión, 
entonces tendrá que buscar los pasajes en la versión 
que desea utilizar. Es mi oración que usted pueda 
memorizar cientos y cientos de textos de la Biblia. 

 
TEMAS INCLUIDOS EN ESTA 

REFERENCIA TEMÁTICA 
 
El desánimo  
El bautismo en agua  
Brevedad de la vida  
Cristo el único medio a la salvación  
Memorización de las Escrituras  
La Iglesia de Cristo  
La oración  
Trabajo en la obra del Señor  
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Una vez salvos, siempre salvos (refutación)  
El reino ya en existencia  
La segunda venida de Cristo  
El pecado  
La inspiración de la Biblia  
La resurrección de Cristo  
La predicación  
Actitud hacia la Biblia  
Disciplina a los hijos  
El dinero  
Los ángeles   
El perdón  
El juicio final  
La Deidad de Cristo  
La humanidad de Cristo  
La santidad   
La sabiduría  
El canto  
El anticristo  
Falsos maestros   
Vida eterna  
La pereza  
La mentira  
El corazón  
Evangelismo personal  
La sangre de Cristo  
La Cena del Señor  
La ofrenda  
La corona de vida  
El divorcio   
El Hades  
El Espíritu Santo  
La fe  
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Los 7 “Yo Soy” de Cristo  
La idolatría  
Persecución del Cristiano  
Actitud ante el sufrimiento  
Las malas palabras  
Crecimiento numérico de la Iglesia  
Nombres de satanás  
Redención  
Imitar buenos ejemplos  
  
 

REFERENCIA TEMÁTICA PARA MEMORIZAR 
 

EL DESANIMO 
 
“…Y he aquí yo estoy con vosotros todos los días, 
hasta el fin del mundo. Amén” (Mateo 28:20). 
 
“Estas cosas os he hablado para que en mí tengáis 
paz. En el mundo tendréis aflicción; pero confiad, yo 
he vencido al mundo” (Juan 16:33). 
 
“Mi Dios, pues, suplirá todo lo que os falta conforme 
a sus riquezas en gloria en Cristo Jesús” (Filipenses 
4:19). 
 
“…porque Él dijo: No te desampararé, ni te dejaré” 
(Hebreos 13:5). 
 
“Jehová es bueno, fortaleza en el día de la angustia; y 
conoce a los que en Él confían” (Nahúm 1:7). 
 
“Yo estoy con vosotros, dice Jehová” (Hageo 1:13). 
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“Alzaré mis ojos a los montes; ¿De dónde vendrá mi 
socorro? Mi socorro viene de Jehová, que hizo los 
cielos y la tierra” (Salmo 121:1). 
 
“Dios es nuestro amparo y fortaleza, nuestro pronto 
auxilio en las tribulaciones” (Salmo 46:1). 
 

BAUTISMO EN AGUA 
 
“Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, 
bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y 
del Espíritu Santo” (Mateo 28:19). 
 
“El que creyere y fuere bautizado, será salvo; más el 
que no creyere, será condenado” (Marcos 16:16). 
 
“Respondió Jesús: De cierto, de cierto te dijo, que el 
que no naciere de agua y del Espíritu, no puede entrar 
en el reino de Dios” (Juan 3:5). 
 
“Pedro les dijo: Arrepentíos, y bautícese cada uno de 
vosotros en el nombre de Jesucristo para perdón de 
los pecados; y recibiréis el don del Espíritu Santo” 
(Hechos 2:38). 
 
“Y mandó parar el carro; y descendieron ambos al 
agua, Felipe y el eunuco, y le bautizó” (Hechos 8:38). 
 
“Ahora, pues, ¿por qué te detienes? Levántate y 
bautízate, y lava tus pecados, invocando su nombre” 
(Hechos 22:16). 
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“El bautismo que corresponde a esto ahora nos salva 
(no quitando las inmundicias de la carne, sino como 
la aspiración de una buena conciencia hacia Dios) por 
la resurrección de Jesucristo” (1 Pedro 3:21). 
 
“Y Jesús, después que fue bautizado, subió del agua; 
y he aquí los cielos le fueron abiertos, y vio al Espíritu 
de Dios que descendía como paloma, y venía sobre 
él” (Mateo 3:16). 
 
“Juan bautizaba también en Enón, junto a Salim, 
porque había allí muchas aguas; y venían, y eran 
bautizados” (Juan 3:23). 
 
“Y cuando fue bautizada, y su familia nos rogó 
diciendo: Si habéis juzgado que yo sea fiel al Señor, 
entrad en mi casa, y posad. Y nos obligó a quedarnos” 
(Hechos 16:15). 
 
“Y él, tomándolos en aquella misma hora de la noche, 
les lavó las heridas; y en seguida se bautizó él con 
todos los suyos” (Hechos 16:33). 
 
“Y Crispo, el principal de la sinagoga, creyó en el 
Señor con toda su casa; y muchos de los corintios, 
oyendo, creían y eran bautizados” (Hechos 18:8). 
 
“Dijo Pablo: Juan bautizó con bautismo de 
arrepentimiento, diciendo al pueblo que creyesen en 
aquel que vendría después de él, esto es, en Jesús el 
Cristo. Cuando oyeron esto, fueron bautizados en el 
nombre del Señor Jesús” (Hechos 19:4-5). 
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“Porque todos los que habéis sido bautizados en 
Cristo, de Cristo estáis revestidos” (Gálatas 3:27). 
 

BREVEDAD DE LA VIDA 
 
Acuérdate que mi vida es un soplo, y que mis ojos no 
volverán a ver el bien” (Job 7:7). 
 
“El hombre nacido de mujer, corto de días, y hastiado 
de sinsabores, sale como una flor y es cortado, y huye 
como la sombra y no permanece” (Job 14:1-2). 
 
“Porque de cierto moriremos, y somos como aguas 
derramadas por tierra, que no pueden volver a 
recogerse; ni Dios quita vida, sino que provee medios 
para no alejar de sí al desterrado” (2 Samuel 14:14). 
 
“…y ciertamente, vive Jehová y vive tu alma, que 
apenas hay un paso entre mí y la muerte” (1 Samuel 
20:3). 
 
“No os jactes del día de mañana; porque no sabes qué 
dará de sí el día” (Proverbios 27:1). 
 
“Cuando no sabéis lo que será mañana. Porque ¿qué 
es vuestra vida? Ciertamente es neblina que se 
aparece por un poco de tiempo, y luego se desvanece” 
(Santiago 4:14). 

 
CRISTO, EL ÚNICO MEDIO A LA SALVACIÓN 

 
“Yo soy la puerta; el que por mí entrare, será salvo; y 
entrará, y saldrá, y hallará pastos” (Juan 10:9). 
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“Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; 
nadie viene al Padre, sino por mí” (Juan 14:6). 
 
“Y en ningún otro hay salvación; porque no hay otro 
nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que 
podamos ser salvos” (Hechos 4:12). 
 
“Porque hay un solo Dios, y un solo mediador entre 
Dios y los hombres, Jesucristo hombre” (1 Timoteo 
2:5). 
 
“…para que ellos también obtengan la salvación que 
es en Cristo Jesús con gloria eterna” (2 Timoteo 2:10). 
 
“Y este es el testimonio: que Dios nos ha dado vida 
eterna; y esta vida está en su Hijo. El que tiene al Hijo, 
tiene la vida; el que no tiene al Hijo de Dios no tiene 
la vida” (1 Juan 5:11-12). 
 
“Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, 
aunque esté muerto, vivirá” (Juan 11:25). 
 

MEMORIZACIÓN DE LAS ESCRITURAS 
 
“Por tanto, pondréis estas mis palabras en vuestro 
corazón y en vuestra alma, y las ataréis como señal en 
vuestra mano, y serán por frontales entre vuestros 
ojos” (Deuteronomio 11:18). 
 
“Guarda mis mandamientos y vivirás, y mi ley como 
las niñas de tus ojos. Lígalos a tus dedos; escríbelos en 
la tabla de tu corazón” (Proverbios 7:2-3). 
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“En mi corazón he guardado tus dichos para no pecar 
contra ti” (Salmo 119:11). 
 
“Fueron halladas tus palabras, y yo las comí; y tu 
palabra me fue por gozo y por alegría de mi 
corazón…” (Jeremías 15:16). 
 
“Nunca se apartará de tu boca este libro de la ley, sino 
que de día y de noche meditarás en él, para que 
guardes y hagas conforme a todo lo que en él está 
escrito; porque entonces harás prosperar tu camino, y 
todo te saldrá bien” (Josué 1:8). 
 
“La palabra de Cristo more en abundancia en 
vosotros…” (Colosenses 3:16). 
 
“La ley de su Dios está en su corazón; por tanto sus 
pies no resbalarán” (Salmo 37:31). 
 

LA IGLESIA DE CRISTO 
 
“Alabando a Dios, y teniendo favor con todo el 
pueblo. Y el Señor añadía a la iglesia los que habían 
de ser salvos (Hechos 2:47). 
 
“Y sometió todas las cosas bajo sus pies, y lo dio por 
cabeza sobre todas las cosas a la iglesia, la cual es su 
cuerpo, la plenitud de Aquel que todo lo llena en 
todo” (Efesios 1:22-23). 
 
“Porque el marido es cabeza de la mujer, así como 
Cristo es cabeza de la iglesia, la cual es su cuerpo” 
(Efesios 5:23). 
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“Ahora me gozo en lo que padezco por vosotros, y 
cumplo en mi carne lo que falta de las aflicciones de 
Cristo por su cuerpo, que es la iglesia” (Colosenses 
1:24). 
 
“Y yo también te digo que tú eres Pedro, y sobre esta 
roca edificaré mi iglesia; y las puertas del Hades no 
prevalecerán contra ella” (Mateo 1618). 
 
“Por tanto, mirad por vosotros, y por todo el rebaño 
en que el Espíritu Santo os ha puesto por obispos, 
para apacentar la iglesia del Señor, la cual él ganó por 
su propia sangre” (Hechos 20:28). 
 
“Saludaos los unos a los otros con ósculo santo. Os 
saludan todas las iglesias de Cristo” (Romanos 16:16). 
 

LA ORACIÓN 
 
“Velad y orad para que no entréis en tentación; el 
espíritu a la verdad está dispuesto, pero la carne es 
débil” (Mateo 26:41). 
 
“Levantándose muy de mañana, siendo aún oscuro, 
salió y se fue a un lugar desierto, y allí oraba” 
(Marcos 1:35). 
 
“También les refirió Jesús una parábola sobre la 
necesidad de orar siempre, y no desmayar” (Lucas 
18:1). 
 
“Y todo lo que pidiereis al Padre en mi nombre, lo 
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haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo” 
(Juan 14:13). 
 
“Así que Pedro estaba custodiado en la cárcel; pero la 
iglesia hacía sin cesar oración a Dios por él” (Hechos 
12:5). 
 
“Gozosos en la esperanza; sufridos en la tribulación; 
constantes en la oración” (Romanos 12:12) 
 
“¿Qué, pues? Oraré con el espíritu, pero oraré 
también con el entendimiento; cantaré con el espíritu, 
pero cantaré también con el entendimiento” (1 
Corintios 14:15). 
 
“Cooperando también vosotros a favor nuestro con la 
oración, para que por muchas personas sean dadas 
gracias a favor nuestro por el don concedido a 
nosotros por medio de muchos” (2 Corintios 1:11). 
 
“Orando en todo tiempo con toda oración y súplica 
en el Espíritu, y velando en ello con toda 
perseverancia y súplica por todo los santos” (Efesios 
6:18). 
 
“Siempre en todas mis oraciones rogando con gozo 
por todos vosotros” (Filipenses 1:4). 
 
“Por nada estéis afanosos, sino sean conocidas 
vuestras peticiones delante de Dios en toda oración y 
ruego, con acción de gracias” (Filipenses 4:6). 
 
“Perseverad en la oración, velando en ella con acción 
de gracias; orando también al mismo tiempo por 
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nosotros, para que el Señor nos abra puerta para la 
palabra, a fin de dar a conocer el misterio de Cristo, 
por el cual también estoy preso” (Colosenses 4:2-3). 
 
“Damos siempre gracias a Dios por todos vosotros, 
haciendo memoria de vosotros en nuestra oraciones” 
(1 Tesalonicenses 1:2). 
 
“Orad sin cesar” (1 Tesalonicenses 5:17). 
 
“Exhorto ante todo, a que se hagan rogativas, 
oraciones, peticiones y acciones de gracias, por todos 
los hombres” (1 Timoteo 2:1). 
 
“Doy gracias a Dios, al cual sirvo desde mis mayores 
con limpia conciencia, de que sin cesar me acuerdo de 
ti en mis oraciones noche y día” (2 Timoteo 1:3). 
 
“Doy gracias a mi Dios, haciendo siempre memoria 
de ti en mis oraciones” (Filemón 1:4). 
 
“Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la 
gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia para 
el oportuno socorro” (Hebreos 4:16). 
 
“Orad por nosotros; pues confiamos en que tenemos 
buena conciencia, deseando conducirnos bien en 
todo” (Hebreos 13:18). 
 
“Y si alguno de vosotros tiene falta de sabiduría, 
pídala a Dios, el cual da a todos abundantemente y 
sin reproche, y le será dada, pero pida con fe, no 
dudando nada…” (Santiago 1:5-6). 
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“¿Está alguno entre vosotros afligido? Haga oración. 
¿Está alguno alegre? Cante alabanzas” (Santiago 
5:13). 
 
“La oración eficaz del justo puede mucho” (Santiago 
5:16b). 
 
“Vosotros, maridos, igualmente, vivid con ellas 
sabiamente, dando honor a la mujer como a vaso más 
frágil, y como a coherederas de la gracia de la vida, 
para que vuestras oraciones no tengan estorbo” (1 
Pedro 3:7). 
 
“Porque los ojos del Señor están sobre los justos, y sus 
oídos atentos a sus oraciones…” (1 Pedro 3:12). 
 
“Si confesamos nuestros pecados, Él es fiel y justo 
para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda 
maldad” (1 Juan 1:9). 
 
“Y cualquier cosa que pidiéremos la recibiremos de 
Él, porque guardamos sus mandamientos, y hacemos 
las cosas que son agradables delante de Él” (1 Juan 
3:22). 
 
“Y esta es la confianza que tenemos en él, que si 
pedimos alguna cosa conforme a su voluntad él nos 
oye. Y si sabemos que él nos oye en cualquier cosa 
que pidamos, sabemos que tenemos las peticiones que 
le hayamos hecho” (1 Juan 5:14-15). 
 
“Si alguno viere a su hermano cometer pecado que no 
sea de muerte, pedirá, y Dios le dará vida; esto es 
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para lo que cometen pecado que no sea de muerte. 
Hay pecado de muerte, por el cual yo no digo que se 
pida (1 Juan 5:16). 
 
“Pero vosotros, amados, edificándoos sobre vuestra 
santísima fe, orando en el Espíritu Santo” (Judas 20). 
 
“Y de la mano del ángel subió a la presencia de Dios 
el humo del incienso con las oraciones de los santos” 
(Apocalipsis 8:4). 
 

TRABAJO EN LA OBRA DEL SEÑOR 
 
“Edificamos, pues, el muro, y toda la muralla fue 
terminada hasta la mitad de su altura, porque el 
pueblo tuvo ánimo para trabajar” (Nehemías 4:6). 
 
“También el que es negligente en su trabajo es 
hermano del hombre disipador” (Proverbios 18:9). 
 
“Y Jesús les respondió: Mi Padre hasta ahora trabaja, 
y yo trabajo” (Juan 5:17). 
 
“Trabajad, no por la comida que perece, sino por la 
comida que a vida eterna permanece, la cual el Hijo 
del Hombre os dará; porque a éste señaló Dios el 
Padre” (Juan 6:27). 
 
“Acordándonos sin cesar delante del Dios y Padre 
nuestro de la obra de vuestra fe, del trabajo de 
vuestro amor y de vuestra constancia en la esperanza 
en nuestro Señor Jesucristo” (1 Tesalonicenses 1:3). 
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“Así que, hermanos míos, amados, estad firmes y 
constantes, creciendo en la obra del Señor siempre, 
sabiendo que vuestro trabajo en el Señor no es en 
vano” (1 Corintios 15:58). 
 
“Pero por la gracia de Dios soy lo que soy; y su gracia 
no ha sido en vano para conmigo, antes he trabajado 
más que todos ellos; pero no yo, sino la gracia de Dios 
conmigo” (1 Corintios 15:10). 
 
“Nos fatigamos trabajando con nuestras propias 
manos; nos maldicen, y bendecimos; padecemos 
persecución, y la soportamos” (1 Corintios 4:12). 
 
“Pero ya conocéis los méritos de él, que como hijo a 
padre ha servido conmigo en el evangelio” 
(Filipenses 2:22). 
 
“Que por esto mismo trabajamos y sufrimos oprobios, 
porque esperamos en el Dios viviente, que es el 
Salvador de todos los hombres, mayormente de los 
que creen” (1 Timoteo 4:10). 
 
“Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús 
para buenas obras, las cuales Dios preparó de 
antemano para que anduviésemos en ellas” (Efesios 
2:10). 
 
“Amado, fielmente te conduces cuando prestas algún 
servicio a los hermanos, especialmente a los 
desconocidos” (3 Juan 5). 
 
“Mas buscad primeramente el reino de Dios y su 
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justicia, y todas estas cosas os serán añadidas” (Mateo 
6:33 
 
“Y aprendan también los nuestros a ocuparse en 
buenas obras para los casos de necesidad, para que no 
sean sin fruto” (Tito 3:14). 

 
REFUTACIÓN DE UNA VEZ SALVOS, SIEMPRE 

SALVOS 
 
“Sino que golpeo mi cuerpo, y lo pongo en 
servidumbre, no sea que habiendo sido heraldo para 
otros, yo mismo venga a ser eliminado” (1 Corintios 
9:27). 
 
“No temas en nada lo que vas a padecer. He aquí el 
diablo echará a algunos de vosotros en la cárcel, para 
que seáis probados, y tendréis tribulación por diez 
días. Sé fiel hasta la muerte, y yo te daré la corona de 
la vida” (Apocalipsis 2:10). 
 
“Para que tome la parte de este ministerio y 
apostolado, de que cayó Judas por transgresión, para 
irse a su propio lugar…y era contado con nosotros, y 
tenía parte en este ministerio” (Hechos 1:25, 17). 
 
“Por tanto, amados míos, como siempre habéis 
obedecido, no como en mi presencia solamente, sino 
mucho más ahora en mi ausencia, ocupaos en vuestra 
salvación con temor y temblor” (Filipenses 2:12). 
 
“De Cristo os desligasteis, los que por la ley os 
justificáis; de la gracia habéis caído” (Gálatas 5:4). 
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“Mas el que persevere hasta el fin, éste será salvo” 
(Mateo 24:13). 
 

EL REINO YA EN EXISTENCIA 
 
“El cual nos ha librado de la potestad de las tinieblas, 
y trasladado al reino de su amado Hijo” (Colosenses 
1:13). 
 
“Y Jesús, llamado Justo; que son los únicos de la 
circuncisión que me ayudan en el reino de Dios, y han 
sido para mí un consuelo” (Colosenses 4:11). 
 
“Y os encargábamos que anduvieseis como es digno 
de Dios, que os llamó a su reino y gloria” (1 
Tesalonicenses 1:12). 
 
“Yo Juan, vuestro hermano, y copartícipe vuestro en 
la tribulación, en el reino y en la paciencia de 
Jesucristo, estaba en la isla llamada Patmos, por causa 
de la palabra de Dios y el testimonio de Jesucristo” 
(Apocalipsis 1:9). 
 
“Así que, recibiendo nosotros un reino inconmovible, 
tengamos gratitud, y mediante ella sirvamos a Dios 
agradándole con temor y reverencia” (Hebreos 12:28). 
 
“Pero cuando creyeron a Felipe, que anunciaba el 
evangelio del reino de Dios y el nombre de Jesucristo, 
se bautizaban hombres y mujeres” (Hechos 8:12). 
 
“Luego el fin, cuando entregue el reino al Dios y 
Padre, cuando haya suprimido todo dominio, toda 
autoridad y potencia” (1 Corintios 15:24). 
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LA SEGUNDA VENIDA DE CRISTO 

 
“Pero del día y la hora nadie sabe, ni aun los ángeles 
de los cielos, sino sólo mi Padre” (Mateo 24:36). 
 
“Por tanto, también vosotros estad preparados; 
porque el Hijo del Hombre vendrá a la hora que no 
pensáis” (Mateo 24:44). 
 
“Y si me fuere y os preparare lugar, vendré otra vez, y 
os tomaré a mí mismo, para que donde estoy, 
vosotros también estéis” (Juan 14:3). 
 
“Los cuales también les dijeron: Varones galileos, 
¿por qué estáis mirando al cielo? Este mismo Jesús, 
que ha sido tomado de vosotros al cielo; así vendrá 
como le habéis visto ir al cielo” (Hechos 1:9). 
 
“Mas nuestra ciudadanía está en los cielos, de donde 
también esperamos al Salvador, al Señor Jesucristo” 
(Filipenses 3:20). 
 
“Porque el Señor mismo con voz de mando, con voz 
de arcángel, y con trompeta de Dios, descenderá del 
cielo; y los muertos en Cristo resucitarán primero. 
Luego nosotros los que vivimos, los que hayamos 
quedado, seremos arrebatados juntamente con ellos 
en las nubes para recibir al Señor en el aire, y así 
estaremos siempre con el Señor” (1 Tesalonicenses 
4:16-17). 
 
“He aquí que viene con las nubes, y todo ojo le 
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verá…” (Apocalipsis 1:7). 
 

EL PECADO 
 
“Todo aquel que comete pecado, infringe también la 
ley; pues el pecado es infracción de la ley” (1 Juan 
3:4). 
 
“Todo aquel que es nacido de Dios, no practica el 
pecado, porque la simiente de Dios permanece en él; 
y no puede pecar, porque es nacido de Dios” (1 Juan 
3:9). 
 
“Toda injusticia es pecado; pero hay pecado no de 
muerte” (1 Juan 5:17). 
 
“Porque la paga del pecado es muerte, mas la dádiva 
de Dios es vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro” 
(Romanos 6:23). 
 
“Entonces la concupiscencia, después que ha 
concebido, da a luz el pecado; y el pecado, siendo 
consumado, da a luz la muerte” (Santiago 1:15). 
 
“Pero el que duda sobre lo que come, es condenado, 
porque no lo hace con fe; y todo lo que no proviene 
de fe, es pecado” (Romanos 14:23). 
 
“El pensamiento del necio es pecado, y abominación a 
los hombres el escarnecedor” (Proverbios 24:9). 
 
“Y al que sabe hacer lo bueno, y no lo hace, le es 
pecado” (Santiago 4:17) 
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LA INSPIRACIÓN DE LA BIBLIA 
 
“El Espíritu de Jehová ha hablado por mí, y su 
Palabra ha estado en mi lengua” (2 Samuel 23:2). 
 
“Santifícalos en tu verdad, tu Palabra es verdad” 
(Juan 17:17). 
 
“Lo cual también hablamos, no con palabras 
enseñadas por sabiduría humana, sino con las que 
enseña el Espíritu, acomodando lo espiritual a lo 
espiritual” (1 Corintios 2:13). 
 
“Si alguno se cree profeta o espiritual, reconozca que 
lo que yo os escribo son mandamientos del Señor” (1 
Corintios 14:37). 
 
“Pues nuestro evangelio no llegó a vosotros en 
palabras solamente, sino también en poder, en el 
Espíritu Santo y en plena certidumbre, como bien 
sabéis cuáles fuimos entre vosotros por amor de 
vosotros” (1 Tesalonicenses 1:5). 
 
“Toda la Escritura es inspirada por Dios; y útil para 
enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir 
en justicia” (2 Timothy 3:16). 
 
“Entendiendo primero esto, que ninguna profecía de 
la Escritura es de interpretación privada, porque 
nunca la profecía fue traída por voluntad humana, 
sino que los santos hombres de Dios hablaron siendo 
inspirados por el Espíritu Santo” (2 Pedro 1:20-21). 
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LA RESURRECCIÓN DE CRISTO 
 
“Le dijo Jesús: Yo soy la resurrección y la vida; el que 
cree en mí, aunque esté muerto vivirá” (Juan 11:25). 
 
“He aquí subimos a Jerusalén, y el Hijo del Hombre 
será entregado a los principales sacerdotes y a los 
escribas, y le condenarán a muerte, y le entregarán a 
los gentiles; y le escarnecerán, le azotarán, y escupirán 
en él, y le matarán; mas al tercer día resucitará” 
(Marcos 10:33-34). 
 
“Al cual Dios levantó, sueltos los dolores de la 
muerte, por cuanto era imposible que fuese retenido 
por ella” (Hechos 2:24). 
 
“A este Jesús resucitó Dios, de lo cual todos nosotros 
somos testigos” (Hechos 2:32). 
 
“Porque somos sepultados juntamente con él para 
muerte por el bautismo, a fin de que como Cristo 
resucitó de los muertos por la gloria del Padre, así 
también nosotros andemos en vida nueva” (Romanos 
6:4). 
 
“Porque primeramente os he enseñado lo que 
asimismo recibí: Que Cristo murió por nuestros 
pecados, conforme a las Escrituras; y que fue 
sepultado, que resucitó al tercer día conforme a las 
Escrituras” (1 Corintios 15:3-4). 
 

LA PREDICACIÓN DE LA PALABRA 
 
“Y Micaías respondió: Vive Jehová, que lo que Jehová 
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me hablare, eso diré” (1 Reyes 22:14). 
 
“Levántate y ve a Nínive, aquella gran ciudad, y 
proclama en ella el mensaje que yo te diré” (Jonás 
3:2). 
 
“Si alguno habla, hable conforme a las palabras de 
Dios; si alguno ministra, ministre conforme al poder 
que Dios da, para que en todo sea Dios glorificado 
por Jesucristo, a quien pertenecen la gloria y el 
imperio por los siglos de los siglos. Amén” (1 Pedro 
4:11). 
 
“Pues ya que en la sabiduría de Dios, el mundo no 
conoció a Dios mediante la sabiduría, agradó a Dios 
salvar a los creyentes por la locura de la predicación” 
(1 Corintios 1:21). 
 
“Les hablarás, pues, mis palabras, escuchen o dejen 
de escuchar; porque son muy rebeldes” (Ezequiel 
2:7). 
 
“Él les dijo: Vamos a los lugares vecinos, para que 
predique también allí; porque para esto he venido” 
(Marcos 1:38). 
 
“Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda 
criatura” (Marcos 16:15). 
 

NUESTRA ACTITUD HACIA LA BIBLIA 
 
“¡Oh, cuánto amo yo tu ley! Todo el día es ella mi 
meditación” (Salmo 119:97). 
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“Del mandamiento de sus labios nunca me separé; 
Guardaré las palabras de su boca más que mi 
comida” (Job 23:12). 
 
“Sino que en la ley de Jehová está su delicia, y en su 
ley medita de día y de noche” (Salmo 1:2). 
 
“Desechando, pues, toda malicia, todo engaño, 
hipocresía, envidias, y todas las detracciones, desead 
como niños recién nacidos, la leche espiritual no 
adulterada, para que por ella crezcáis para salvación” 
(1 Pedro 2:1-2). 
 
“Si me amáis, guardad mis mandamientos” (Juan 
14:15). 
 
“Entre tanto que voy, ocúpate en la lectura, la 
exhortación y la enseñanza” (1 Timoteo 4:13). 
 
“Sea mi corazón integro en tus estatutos, para que no 
sea yo avergonzado” (Salmo 119:80). 
 
“Por esto he amado tus mandamientos más que el 
oro, y más que oro muy puro” (Salmo 119:127). 
 
“Me regocijaré en tus estatutos; No me olvidaré de tus 
palabras” (Salmo 119:16). 
 
“He deseado tu salvación, oh Jehová, y tu ley es mi 
delicia” (Salmo 119:174). 
 

DISCIPLINA A LOS HIJOS 
 
“Y vosotros, padres, no provoquéis a ira a vuestros 
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hijos, sino criadlos en disciplina y amonestación del 
Señor” (Efesios 6:4). 
 
“El que detiene el castigo, a su hijo aborrece; mas el 
que lo ama, desde temprano lo corrige” (Proverbios 
13:24). 
 
“Castiga a tu hijo en tanto que hay esperanza; mas no 
se apresure tu alma para destruirlo” (Proverbios 
19:18). 
 
“La necedad está ligada en el corazón del muchacho; 
mas la vara de la corrección la alejará de él” 
(Proverbios 22:15). 
 
“No rehúses corregir al muchacho; porque si lo 
castigas con vara, no morirá. Lo castigarás con vara, y 
libraras su alma del Seol” (Proverbios 23:13-14). 
 
“La vara y la corrección dan sabiduría; mas el 
muchacho consentido avergonzará a su madre” 
(Proverbios 29:15) 
 
“Corrige a tu hijo, y te dará descanso, y dará alegría a 
tu alma” (Proverbios 29:17)). 
 
“Instruye al niño en su camino, y aun cuando fuere 
viejo no se apartará de él” (Proverbios 22:6). 
 

EL DINERO 
 
“Sino acuérdate de Jehová tu Dios, por que él te da el 
poder para hacer las riquezas, a fin de confirmar su 
pacto que juró a tus padres, como en este día” 
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(Deuteronomio 8:18). 
 
“Porque los que quieren enriquecerse caen en 
tentación y lazo, y en muchas codicias necias y 
dañosas, que hunden a los hombres en destrucción y 
perdición” (1 Timoteo 6:9). 
 
“Porque la raíz de todos los males es el amor al 
dinero, el cual codiciando algunos, se extraviaron de 
la fe, y fueron traspasados de muchos dolores” (1 
Timoteo 6:10). 
 
“Sean vuestras costumbres sin avaricia, contentos con 
lo que tenéis ahora; porque el dijo: No te 
desampararé, ni te dejaré” (Hebreos 13:5). 
 
“Ninguno puede servir a dos señores; porque o 
aborrecerá al uno y amará al otro, o estimará al uno y 
menospreciará al otro. No podéis servir a Dios y a las 
riquezas” (Mateo 6:24). 
 
“El impío toma prestado, y no paga; mas el justo tiene 
misericordia, y da” (Salmo 37:21). 
 
“Las riquezas de vanidad disminuirán; pero el que 
recoge con mano laboriosa las aumenta” (Proverbios 
13:11). 
 
“El hombre de bien tiene misericordia, y presta; 
Gobierna sus asuntos con juicio” (Salmo 112:5). 
 
“Mas bienaventurado es dar que recibir” (Hechos 
20:35). 
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“Cada primer día de la semana cada uno de vosotros 
ponga aparte algo, según haya prosperado, 
guardándolo para que cuando yo llegue no se recojan 
entonces ofrendas” (1 Corintios 16:2). 
 
“Pero esto digo: El que siembra escasamente, también 
segará escasamente; y el que siembra generosamente, 
generosamente también segará. Cada uno dé como 
propuso en su corazón: no con tristeza, ni por 
necesidad, porque Dios ama al dador alegre” (2 
Corintios 9:6-7). 
 
“A los ricos de este siglo manda que no sean altivos, 
ni pongan la esperanza en las riquezas, las cuales son 
inciertas, sino en el Dios vivo, que nos da todas las 
cosas en abundancia para que las disfrutemos. Que 
hagan bien, que sean ricos en buenas obras, 
dadivosos, generosos; atesorando para sí buen 
fundamento para lo por venir, que echen mano de la 
vida eterna” (1 Timoteo 6:17-19). 
 

LOS ÁNGELES 
 
“Pues a sus ángeles mandará acerca de ti, que te 
guarden en todos tus caminos” (Salmo 91:11). 
 
“No os olvidéis de la hospitalidad, porque por ella 
algunos, sin saberlo, hospedaron ángeles” (Hebreos 
13:2). 
 
“Un ángel del Señor habló a Felipe, diciendo: 
Levántate y ve hacia el sur, por el camino que 
desciende de Jerusalén a Gaza, el cual es de cierto”  
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(Hechos 8:26). 
 
“Y los ángeles que no guardaron su dignidad, sino 
que abandonaron su propia morada, los ha guardado 
bajo oscuridad, en prisiones eternas, para el juicio del 
gran día” (Judas 6). 
 
“Cuando el Hijo del Hombre venga en su gloria, y 
todos los santos ángeles con él, entonces se sentará en 
su trono de gloria” (Mateo 25:31). 
 
“Porque en la resurrección ni se casarán ni se darán 
en casamiento, sino serán como los ángeles de Dios en 
el cielo” (Mateo 22:30). 
 
“Así os digo que hay gozo delante de los ángeles de 
Dios por un pecador que se arrepiente” (Lucas 15:10). 
 
“Mi Dios envió su ángel, el cual cerró la boca de los 
leones, para que no me hiciesen daño, porque ante Él 
fui hallado inocente; y aun delante de ti, oh rey, yo no 
he hecho nada malo” (Daniel 6:22). 
 
“Yo Juan soy el que oyó y vio estas cosas y después 
que las hube oído y vito, me postré para adorar a los 
pies del ángel que me mostraba estas cosas. Pero él 
me dijo: Mira, no lo hagas; porque yo soy consiervo 
tuyo, de tus hermanos los profetas, y de los que 
guardan las palabras de este libro. Adora a Dios (Ap. 
22:8-9). 
 
 
 

EL PERDÓN 
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“Y perdónanos nuestras deudas, como también 
nosotros perdonamos a nuestros deudores” (Mateo 
6:12). 
 
“Y cuando estéis orando, perdonad, si tenéis algo 
contra alguno, para que también vuestro Padre que 
está en los cielos os perdone a vosotros vuestras 
ofensas. Porque si vosotros no perdonáis, tampoco 
vuestro Padre que está en los cielos os perdonará 
vuestras ofensas” (Marcos 11:25-26). 
 
“Soportándoos unos a otros, y perdonándoos unos a 
otros si alguno tuviere queja contra otro. De la 
manera que Cristo os perdonó, así también hacedlo 
vosotros”  (Colosenses 3:13). 
 
“En quien tenemos redención por su sangre, el 
perdón de pecados según las riquezas de su gracia” 
(Efesios 1:7). 
 
“Pedro les dijo: Arrepentíos, y bautícese cada uno de 
vosotros en el nombre de Jesucristo para perdón de 
los pecados; y recibiréis el don del Espíritu Santo” 
(Hechos 2:38). 
 
“Así que, arrepentíos y convertíos, para que sean 
borradas vuestros pecados; para que vengan de la 
presencia del Señor tiempos de refrigerio” (Hechos 
3:19). 
 
“Porque esto es mi sangre del nuevo pacto, que por 
muchos es derramada para remisión de los pecados” 
(Mateo 26:28). 
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“Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo 
para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda 
maldad” (1 Juan 1:9). 
 

EL JUICIO FINAL 
 
“Y serán reunidas delante de él todas las naciones; y 
apartará los unos de los otros, como aparta el pastor  
las ovejas de los cabritos. Y pondrá las ovejas a su 
derecha, y los cabritos a su izquierda” (Mateo 25:32-
33). 
 
“Pero Dios, habiendo pasado por alto los tiempos de 
esta ignorancia, ahora manda a todos los hombres en 
todo lugar a que se arrepientan; por cuanto ha 
establecido un día en el cual juzgará al mundo con 
justicia, por aquel varón a quien designó, dando fe a 
todos con haberle levantado de los muertos” (Hechos 
17:30-31). 
 
“Porque es necesario que todos nosotros 
comparezcamos ante el tribunal de Cristo, para que 
cada uno reciba según lo que haya hecho mientras 
estaba en el cuerpo, sea bueno o sea malo”  (2 
Corintios 5:10). 
 
“Porque todos compareceremos ante el tribunal de 
Cristo…De manera que cada uno de nosotros dará a 
Dios cuenta de sí” (Romanos 14:10, 12). 
 
“Y de la manera que está establecido para los 
hombres que mueran una sola vez, y después de esto 
el juicio” (Hebreos 9:27). 
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“Y vi un gran trono blanco y al que estaba sentado en 
él, de delante del cual huyeron la tierra y el cielo, y 
ningún lugar se encontró para ellos. Y vi a los 
muertos, grandes y pequeños, de pie ante Dios; y los 
libros fueron abiertos, y otro libro fue abierto, el cual 
es el libro de la vida; y fueron juzgados los muertos 
por las obras que estaban escritas en los libros, según 
sus obras” (Apocalipsis 20:11-12). 
 

 
LA DEIDAD DE CRISTO 

 
“En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, 
y el Verbo era Dios. Este era en el principio con Dios” 
(Juan 1:1-2). 
 
“Jesús les dijo: De cierto, de cierto os digo: Antes que 
Abraham fuese, yo soy” (Juan 8:58). 
 
“Yo y el Padre uno somos”  (Juan 10:30). 
 
“Le dijo Jesús: Yo soy la resurrección y la vida; el que 
cree en mí, aunque esté muerto, vivirá” (Juan 11:25). 
 
“Acerca de su Hijo, nuestro Señor Jesucristo, que era 
del linaje de David según la carne, que fue declarado 
Hijo de Dios con poder, según el Espíritu de santidad, 
por la resurrección de entre los muertos” (Romanos 
1:3-4). 
 
“Porque en él habita corporalmente toda la plenitud 
de la Deidad” (Colosenses 2:9). 
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“El cual siendo en forma de Dios, no estimó el ser 
igual a Dios como cosa a que aferrarse” (Filipenses 
2:6). 
 
“…Por el Hijo, a quien constituyó heredero de todo, y 
por quien asimismo hizo el universo; el cual, siendo el 
resplandor de su gloria, y la imagen misma de su 
sustancia, y quien sustenta todas las cosas con la 
palabra de su poder…” (Hebreos 1:2-3). 
 
“Pero sabemos que el Hijo de Dios ha venido, y nos 
ha dado entendimiento para conocer al que es 
verdadero; y estamos en el verdadero, en su Hijo 
Jesucristo. Este es el verdadero Dios, y la vida eterna” 
(1 Juan 5:20). 
 

LA HUMANIDAD DE JESÚS 
 

“El nacimiento de Jesucristo fue así: Estando 
desposada María su madre con José, antes que se 
juntasen, se halló que había concebido del Espíritu 
Santo” (Mateo 1:18). 
 
“Y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre 
nosotros (y vimos su gloria, gloria como del unigénito 
del Padre), lleno de gracia y de verdad” (Juan 1:14). 
 
“Cumplidos los ocho días para circuncidar al niño, le 
pusieron por nombre Jesús, el cual le había sido 
puesto por el ángel antes que fuese concebido”  
(Lucas 2:21). 
 
“Y Jesús crecía en sabiduría y en estatura, y en gracia 
para con Dios y los hombres” (Lucas 2:52). 
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“Y cuando llegó cerca de la ciudad, al verla, lloró 
sobre ella” (Lucas 19:41). 
 
“Y después de haber ayunado cuarenta días y 
cuarenta noches, tuvo hambre” (Mateo 4:2). 
 
“Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba 
consumado, dijo, para que la Escritura se cumpliese: 
Tengo sed” (Juan 19:28). 
 
 
“Y he aquí que se levantó en el mar una tempestad 
tan grande que las olas cubrían la barca; pero él 
dormía” (Mateo 8:24). 
 
“Y estaba allí el pozo de Jacob. Entonces Jesús, 
cansado del camino, se sentó así junto al pozo. Era 
como la hora sexta” (Juan 4:6). 
 

LA SANTIDAD 
 

“Como hijos obedientes, no os conforméis a los 
deseos que antes teníais estando en vuestra 
ignorancia; sino, como aquel que os llamó es santo, 
sed también vosotros santos en toda vuestra manera 
de vivir; porque escrito está: Sed santos, porque Yo 
soy santo” (1 Pedro 1:14-16). 
 
“Seguid la paz con todos, y la santidad, sin la cual 
nadie verá al Señor” (Hebreos 12:14). 
 
“Bienaventurados los de limpio corazón, porque ellos 
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verán a Dios”  (Mateo 5:8). 
 
“Así que, amados, puesto que tenemos tales 
promesas, limpiémonos de toda contaminación de 
carne y de espíritu, perfeccionando la santidad en el 
temor de Dios” (2 Corintios 7:1). 
 
“Pues la voluntad de Dios es vuestra santificación; 
que os apartéis de fornicación” (1 Tesalonicenses 4:3). 
 
“Pero el fundamento de Dios está firme, teniendo este 
sello: Conoce el Señor a los que son suyos; y: Apártese 
de iniquidad todo aquel que invoca el nombre de 
Cristo” (1 Timoteo 2:19). 
 
“Y el mismo Dios de paz os santifique por completo; 
y todo vuestro ser, espíritu, alma y cuerpo, sea 
guardado irreprensible para la venida de nuestro 
Señor Jesucristo” (1 Tesalonicenses 5:23). 
 
“La religión pura y sin mácula delante de Dios el 
Padre es esta: Visitar a los huérfanos y a las viudas en 
sus tribulaciones, y guardarse sin mancha del 
mundo” (Santiago 1:27). 
 

LA SABIDURÍA 
 

“Y dijo al hombre: He aquí que el temor del Señor es 
la sabiduría, y el apartarse del mal, la inteligencia” 
(Job 28:28). 
 
“El principio de la sabiduría es el temor de Jehová; los 
insensatos desprecian la sabiduría y la enseñanza” 



104 

(Proverbios 1:7). 
 
“No seas sabio en tu propia opinión; tema a Jehová, y 
apártate del mal; porque será medicina a tu cuerpo, y 
refrigerio para tus huesos”  (Proverbios 3:7-8). 
 
“Y si alguno de vosotros tiene falta de sabiduría, 
pídala a Dios, el cual da a todos abundantemente y 
sin reproche, y le será dada” (Santiago 1:5). 
 
“Mas por él estáis vosotros en Cristo Jesús, el cual nos 
ha sido hecho por Dios sabiduría, justificación, 
santificación y redención” (1 Corintios 1:30). 
 
“Pero la sabiduría que es de lo alto es primeramente 
pura, después pacifica, amable, benigna, llena de 
misericordia y de buenos frutos, sin incertidumbre ni 
hipocresía” (Santiago 3:17). 
 
“La boca del justo habla sabiduría, y su lengua habla 
justicia” (Salmo 37:30). 
 
“La vara y la corrección dan sabiduría; mas el 
muchacho consentido avergonzará a su madre” 
(Proverbios 29:15). 
 
“El principio de la sabiduría es el temor de Jehová; 
buen entendimiento tienen todos los que practican 
sus mandamientos; su loor permanece para siempre” 
(Salmo 111:10). 
 
 
 

EL CANTO 
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“Cantad  a Jehová toda la tierra, proclamad de día en 
día su salvación” (1 Crónicas 16:23). 
 
“Cantad alegres a Dios, habitantes de toda la tierra” 
(Salmo 100:1). 
 
“Y cuando hubieron cantado el himno, salieron al 
monte de los Olivos”  (Mateo 26:30). 
 
“¿Qué, pues? Oraré con el espíritu, pero oraré 
también con el entendimiento; cantaré con el espíritu, 
pero cantaré también con el entendimiento” (1 
Corintios 14:15). 
 
“Hablando entre vosotros con salmos, con himnos y 
cánticos espirituales, cantando y alabando al Señor en 
vuestros corazones” (Efesios 5:19). 
 
“La palabra de Cristo more en abundancia en 
vosotros, enseñándoos y exhortándoos unos a otros 
en toda sabiduría, cantando con gracia en vuestros 
corazones al Señor con salmos e himnos y cánticos 
espirituales” (Colosenses 3:16). 
 
“Pero a medianoche, orando Pablo y Silas, cantaban 
himnos a Dios; y los presos los oían” (Hechos 16:25). 
 
“¿Está alguno entre vosotros afligido? Haga oración. 
¿Está alguno alegre? Cante alabanzas” (Santiago 
5:13). 
 
“Y para que los gentiles glorifiquen a Dios por su 
misericordia, como está escrito: Por tanto, yo te 
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confesaré entre los gentiles, y cantaré a tu nombre” 
(Romanos 15:9). 
 

EL ANTICRISTO 
 
“Hijitos, ya es el último tiempo; y según vosotros 
oísteis que el anticristo viene, así ahora han surgido 
muchos anticristos; por esto conocemos que es el 
último tiempo” (1 Juan 2:18). 
 
“¿Quién es el mentiroso, sino el que niega que Jesús 
es el Cristo? Este es anticristo, el que niega al Padre y 
al Hijo” (1 Juan 2:22). 
 
“Y todo espíritu que no confiesa que Jesucristo ha 
venido en carne, no es de Dios; y este es el espíritu del 
anticristo, el cual vosotros habéis oído que viene, y 
que ahora ya está en el mundo”  (1 Juan 4:3). 
 
“Porque muchos engañadores han salido por el 
mundo, que no confiesan que Jesucristo ha venido en 
carne. Quien esto hace es el engañador y el 
anticristo” (2 Juan 7). 
 

LOS FALSOS MAESTROS 
 

“Guardaos de los falsos profetas que vienen a 
vosotros con vestidos de ovejas, pero por dentro son 
lobos rapaces” (Mateo 7:15). 
 
“Así ha dicho Jehová de los ejércitos: No escuchéis las 
palabras de los profetas que os profetizan; os 
alimentan con vanas esperanzas; hablan visión de su 
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propio corazón, no de la boca de Jehová” (Jeremías 
23:16). 
 
“Los profetas profetizaron mentira, y los sacerdotes 
dirigían por manos de ellos; y mi pueblo así lo quiso. 
¿Qué, pues, haréis cuando llegue el fin?”  (Jeremías 
5:31). 
 
“Y muchos falsos profetas se levantarán, y engañarán 
a muchos” (Mateo 24:11). 
 
“Y de vosotros mismos se levantarán hombres que 
hablen cosas perversas para arrastrar tras sí a los 
discípulos” (Hechos 20:30). 
 
“Mas os ruego, hermanos, que os fijéis en los que 
causan divisiones y tropiezos en contra de la doctrina 
que vosotros habéis aprendido, y que os apartéis de 
ellos. Porque tales personas no sirven a nuestro Señor 
Jesucristo, sino a sus propios vientres, y con suaves 
palabras y lisonjas engañan los corazones de los 
ingenuos” (Romanos 16:17-18). 
 
“Pero el Espíritu dice claramente que en los postreros 
tiempos algunos apostatarán de la fe, escuchando a 
espíritus engañadores y a doctrinas de demonios” (1 
Timoteo 4:1). 
 

LA VIDA ETERNA 
 

“Para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas 
tenga vida eterna. Porque de tal manera amó Dios al 
mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que 
todo aquel que en él crea, no se pierda, mas tenga 
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vida eterna” (Juan 3:15-16). 
 
“El que cree en el Hijo tiene vida eterna; pero el que 
rehúsa creer en el Hijo no verá la vida, sino que la ira 
de Dios está sobre él” (Juan 3:36). 
 
“Mas el que bebiere del agua que yo le daré, no 
tendrá sed jamás; sino que el agua que yo le daré será 
en él una fuente de agua que salte para vida eterna”  
(Juan 4:14). 
 
“Y los que hicieron lo bueno, saldrán a resurrección 
de vida; mas lo que hicieron lo malo, a resurrección 
de condenación” (Juan 5:29). 
 
“Examináis las Escrituras; porque a vosotros os 
parece que en ellas tenéis la vida eterna; y ellas son las 
que dan testimonio de mí” (Juan 5:39). 
 
“Trabajad, no por la comida que perece, sino por la 
comida que a vida eterna permanece, la cual el Hijo 
del Hombre os dará; porque a éste señaló Dios el 
Padre” (Juan 6:27). 
 
“Le dijo Jesús: Yo soy la resurrección y la vida; el que 
cree en mí, aunque esté muerto, vivirá. Y todo aquel 
que vive y cree en mí, no morirá eternamente…” 
(Juan 11:25-26). 

 
“El que ama su vida, la perderá; y el que aborrece su 
vida en este mundo, para vida eterna la guardará” 
(Juan 12:25). 
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“Porque la paga del pecado es muerte, mas la dádiva 
de Dios es vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro” 
(Romanos 6:23). 
 
“Para que así como el pecado reinó para muerte, así 
también la gracia reine por la justicia para vida eterna 
mediante Jesucristo, Señor nuestro”  (Romanos 5:21). 
 
“En la esperanza de vida eterna, la cual Dios, que no 
miente, prometió desde antes del principio de los 
siglos” (Tito 1:2). 
 
“Y este es el testimonio; que Dios nos ha dado vida 
eterna y esta vida está en su Hijo” (1 Juan 5:11). 
 
“Estas cosas os he escrito a vosotros que creéis en el 
nombre del Hijo de Dios, para que sepáis que tenéis 
vida eterna, y para que creáis en el nombre del Hijo 
de Dios” (1 Juan 5:13). 
 
“Todo aquel que aborrece a su hermano es homicida; 
y sabéis que ningún homicida tiene vida eterna 
permanente en él (1 Juan 3:15). 
 
“Atesorando para sí buen fundamento para lo por 
venir, que echen mano de la vida eterna” (1 Timoteo 
6:19) 
 

LA PEREZA 
 
“Ve a la hormiga, oh perezoso, mira sus caminos, y sé 
sabio; la cual no teniendo capitán, ni gobernador, ni 
señor, prepara en el verano su comida, y recoge en el 
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tiempo de la siega su mantenimiento” (Proverbios 
6:6-8). 
 
“Por la pereza se cae la techumbre, y por la flojedad 
de las manos se llueve la casa” (Eclesiastés 10:18). 
 
“Porque también cuando estábamos con vosotros, os 
ordenábamos esto: Si alguno no quiere trabajar, 
tampoco coma”  (2 Tesalonicenses 3:10). 
 
“Y también aprenden a ser ociosas, andando de casa 
en casa; y no solamente ociosas, sino también 
chismosas y entremetidas, hablando lo que no 
debieran” (1 Timoteo 5:13). 
 
“En lo que requiere diligencia, no perezosos; 
fervientes en espíritu, sirviendo al Señor” (Romanos 
12:11). 
 
“El alma del perezoso desea, y nada alcanza; Mas el 
alma de los diligentes será prosperada” (Proverbios 
13:4). 
 
“El perezoso no ara a causa del invierno; Pedirá, pues, 
en la siega, y no hallará” (Proverbios 20:4). 
 
“El deseo del perezoso le mata, porque sus manos no 
quieren trabajar” (Proverbios 21:25) 
 

LA MENTIRA 
 
“Seis cosas aborrece Jehová, y aun siete abomina su 
alma: Los ojos altivos, la lengua mentirosa, las manos 
derramadoras de sangre inocente, el corazón que 
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maquina pensamientos inicuos, los pies presurosos 
para correr al mal, el testigo falso que habla mentiras, 
y el que siembra discordia entre hermanos” 
(Proverbios 6:16-19). 
 
“Los labios mentirosos son abominación a Jehová” 
(Proverbios 12:22). 
 
“He aquí, dice Jehová, yo estoy contra los que 
profetizan sueños mentirosos, y los cuentan, y hacen 
errar a mi pueblo con sus mentiras y con sus lisonjas, 
y yo no los envié ni les mandé; y ningún provecho 
hicieron a este pueblo, dice Jehová”  (Jeremías 23:32). 
 
“No mintáis los unos a los otros, habiéndoos 
despojado del viejo hombre con sus hechos” 
(Colosenses 3:9). 
 
“Por lo cual, desechando la mentira, hablad verdad 
cada uno con su prójimo; porque somos miembros los 
unos de los otros” (Efesios 4:25). 
 
“Pero los cobardes e incrédulos, los abominables y 
homicidas, los fornicarios y hechiceros, los idólatras y 
todos los mentirosos tendrán su parte en el lago que 
arde con fuego y azufre, que es la muerte segunda” 
(Apocalipsis 21:8). 
 
“No entrará en ella ninguna cosa inmunda, o que 
hace abominación y mentira, sino solamente los que 
están inscritos en el libro de la vida del Cordero” 
(Apocalipsis 21:27). 
 
“Mas los perros estarán fuera, y los hechiceros, los 
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fornicarios, los homicidas, los idolatras, y todo aquel 
que ama y hace mentira” (Apocalipsis 22:15). 
 

EL CORAZÓN 
 
“Y vió Jehová que la maldad de los hombres era 
mucha en la tierra, y que todo designio de los 
pensamientos del corazón de ellos era de continuo 
solamente al mal” (Génesis 6:5). 
 
“Y amarás al Jehová tu Dios de todo tu corazón, y de 
toda tu alma, y con todas tus fuerzas. Y estas palabras 
que yo te mando hoy, estarán sobre tu corazón…” 
(Deuteronomio 6:5-6). 
 
“Sea, pues, perfecto vuestro corazón para con Jehová 
nuestro Dios, andando en sus estatutos y guardando 
sus mandamientos, como en el día de hoy”  (1 Reyes 
8:61). 
 
“Temblad, y no pequéis; Meditad en vuestro corazón 
estando en vuestra cama, y callad” (Salmo 4:4). 
 
“Aguarda a Jehová; esfuérzate, y aliéntese tu corazón; 
Sí, espera a Jehová” (Salmo 27:14). 
 
“Sobre toda cosa guardada, guarda tu corazón; 
porque de él mana la vida” (Proverbios 4:23). 
 
“El sabio de corazón recibirá los mandamientos; mas 
el necio de labios caerá” (Proverbios 10:8). 
 
“Engañoso es el corazón más que todas las cosas, y 
perverso; ¿quién lo conocerá?” (Jeremías 17:9). 
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“Bienaventurados los de limpio corazón porque ellos 
verán a Dios” (Mateo 5:8). 
 
“… ¿Por qué pensáis mal en vuestros corazones?” 
(Mateo 9:4). 

 
“Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí, 
que soy manso y humilde de corazón; y hallaréis 
descanso para vuestras almas” (Mateo 11:29). 
 
“El hombre bueno, del buen tesoro del corazón saca 
buenas cosas; y el hombre malo, del mal tesoro saca 
malas cosas” (Mateo 12:35). 
 
“Y perseverando unánimes cada día en el templo, y 
partiendo el pan en las casas, comían juntos con 
alegría y sencillez de corazón”  (Hechos 2:46). 
 
“Pero por tu dureza y por tu corazón no arrepentido, 
atesoras para ti mismo ira para el día de la ira y de la 
revelación del justo juicio de Dios” (Romanos 2:5). 
 
“Que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y 
creyeres en tu corazón que Dios le levantó de los 
muertos, serás salvo. Porque con el corazón se cree 
para justicia, pero con la boca se confiesa para 
salvación” (Romanos 10:9-10). 
 
“Siervos, obedeced a vuestros amos terrenales con 
temor y temblor, con sencillez de vuestro corazón, 
como a Cristo” (Efesios 6:5). 
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“Huye de las pasiones juveniles, y sigue la justicia, la 
fe, el amor y la paz, con los que de corazón limpio 
invocan al Señor” (2 Timoteo 2:22). 
 
“Porque la Palabra de Dios es viva y eficaz, y más 
cortante que toda espada de dos filos; y penetra hasta 
partir el alma y el espíritu, las coyunturas y los 
tuétanos, y discierne los pensamientos y las 
intenciones del corazón” (Hebreos 4:12). 
 

EL EVANGELISMO PERSONAL 
 

“El fruto del justo es árbol de vida; y el que gana 
almas es sabio” (Proverbios 11:30). 
 
“Los entendidos resplandecerán como el resplandor 
del firmamento; y los que enseñan la justicia a la 
multitud, como las estrellas a perpetua eternidad” 
(Daniel 12:3). 
 
“Y les dijo: Venid en pos de mí, y os haré pescadores 
de hombres”  (Mateo 4:19). 
 
“Y Jesús se acercó y les habló diciendo: Toda potestad 
me es dada en el cielo y en la tierra. Por tanto, id, y 
haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos 
en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 
Santo” (Mateo 28:18-19). 
 
“Y les dijo Jesús: Venid en pos de mí, y haré que seáis 
pescadores de hombres” (Marcos 1:17). 
 
“Y les dijo: Id por todo el mundo y predicad el 
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evangelio a toda criatura. EL que creyere y fuere 
bautizado será salvo; mas el que no creyere será 
condenado” (Marcos 16:15-16). 
 
“…No temas; desde ahora serás pescadores de 
hombres” (Lucas 5:10). 
 
“Así está escrito, y así fue necesario que el Cristo 
padeciese, y resucitase de los muertos al tercer día; y 
que se predicase en su nombre el arrepentimiento y el 
perdón de pecados en todas las naciones, 
comenzando dese Jerusalén” (Lucas 24:46-47). 

 
“…Alzad vuestros ojos y mirad los campos, porque 
ya están blancos para la siega” (Juan 4:35). 
 
“…Y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en 
Samaria, y hasta lo último de la tierra” (Hechos 1:8). 
 
“A griegos y a no griegos, a sabios y a no sabios soy 
deudor. Así que, en cuanto a mí, pronto estoy a 
anunciaros el evangelio también a vosotros que estáis 
en Roma; Porque no me avergüenzo del evangelio, 
porque es poder de Dios para salvación a todo aquel 
que cree; al judío primeramente, y también al griego”  
(Romanos 1:14-16). 
 
“Pues me propuse no saber entre vosotros cosa 
alguna sino a Jesucristo, y a éste crucificado” (1 
Corintios 2:2). 
 
“Porque no nos predicamos a nosotros mismos, sino a 
Jesucristo como Señor, y a nosotros como vuestros 
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siervos por amor de Jesús” (2 Corintios 4:5). 
 
“A causa de la esperanza que os está guardada en los 
cielos, de la cual ya habéis oído por la palabra 
verdadera del evangelio que ha llegado a vosotros, así 
como a todo el mundo, y lleva fruto y crece también 
en vosotros, desde el día que oísteis y conocisteis la 
gracia de Dios en verdad” (Colosenses 1:5-6). 
 

LA SANGRE DE CRISTO 
 
“Porque esto es mi sangre del nuevo pacto, que por 
muchos es derramada  para remisión de los pecados” 
(Mateo 26:28). 
 
“Pero uno de los soldados le abrió el costado con una 
lanza, y al instante salió sangre y agua” (Juan 19:34). 
 
“En quien tenemos redención por su sangre, el 
perdón de pecados según las riquezas de su gracia”  
(Efesios 1:7). 
 
“Pero ahora en Cristo Jesús, vosotros que en otro 
tiempo estabais lejos, habéis sido hechos cercanos por 
la sangre de Cristo” (Efesios 2:13). 
 
“Y no por sangre de machos cabríos ni de becerros, 
sino por su propia sangre, entró una vez para siempre 
en el Lugar Santísimo, habiendo obtenido eterna 
redención” (Hebreos 9:12). 
 
“Sabiendo que fuisteis rescatados de vuestra vana 
manera de vivir, la cual recibisteis de vuestros padres, 
no con cosas corruptibles, como oro o plata, sino con 
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la sangre preciosa de Cristo, como de un cordero sin 
mancha y sin contaminación, ya destinado desde 
antes de la fundación del mundo, pero manifestado 
en los postreros tiempos por amor de vosotros” (1 
Pedro 1:18-20). 
 
“Pero si andamos en luz, como él está en luz, tenemos 
comunión unos con otros, y la sangre de Jesucristo su 
Hijo nos limpia de todo pecado” (1 Juan 1:7) 
 

LA CENA DEL SEÑOR 
 
“Y mientras comían, tomó Jesús el pan, y bendijo, y lo 
partió, y dio a sus discípulos, y dijo: Tomad, comed; 
esto es mi cuerpo. Y tomando la copa, y habiendo 
dado gracias, les dio, diciendo: Bebed de ella todos; 
porque esto es mi sangre del nuevo pacto, que por 
muchos es derramada para remisión de los pecados. 
Y os digo que desde ahora no beberé más de este 
fruto de la vid, hasta aquel día en que lo beba nuevo 
con vosotros en el reino de mi Padre” (Mateo 26:26-
29). 
 
“Porque yo recibí del Señor lo que también os he 
enseñado: Que el Señor Jesús, la noche que fue 
entregado, tomó pan; y habiendo dado gracias, lo 
partió, y dijo: Tomad, comed; esto es mi cuerpo que 
por vosotros es partido; haced esto en memoria de mí. 
Asimismo tomó también la copa, después de haber 
cenado, diciendo: Esta copa es el nuevo pacto en mi 
sangre, haced esto todas las veces que la bebiereis, en 
memoria de mí. Así, pues, todas las veces que 
comiereis este pan, y bebiereis esta copa, la muerte 
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del Señor anunciáis hasta que él venga. De manera 
que cualquiera que comiere de este plan o bebiere de 
esta copa del Señor indignamente, será culpado del 
cuerpo y de la sangre del Señor. Por tanto, pruébese 
cada uno  a sí mismo, y coma así del plan, y beba de 
la copa. Porque el que come y bebe indignamente, sin 
discernir el cuerpo del Señor, juicio come y bebe para 
sí” (1 Corintios 11:23-29). 
 
“Y perseveraban en la doctrina de los apóstoles,  en la 
comunión unos con otros, en el partimiento del pan y 
en las oraciones” (Hechos 2:42). 
 
“El primer día de la semana, reunidos los discípulos 
para partir el pan, Pablo les enseñaba, habiendo de 
salir al día siguiente; y alargó el discurso hasta la 
medianoche” (Hechos 20:7). 
 

 
 

LA OFRENDA 
 
“En cuanto a la ofrenda para los santos, haced 
vosotros también de la manera que ordené en las 
iglesias de Galacia. Cada primer día de la semana 
cada uno de vosotros ponga aparte algo, según haya 
prosperado, guardándolo, para que cuando yo llegue 
no se recojan entonces ofrendas” (1 Corintios 16:1-2). 
 
“Asimismo, hermanos, os hacemos saber la gracia de 
Dios que se ha dado a las iglesias de Macedonia; que 
en grande prueba de tribulación, la abundancia de su 
gozo y su profunda pobreza abundaron en riquezas 
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de su generosidad. Pues doy testimonio de que con 
agrado han dado conforme a sus fuerzas, y aún más 
allá de sus fuerzas, pidiéndonos con muchos ruegos 
que les concediésemos el privilegio de participar en 
este servicio para los santos. Y no como lo 
esperábamos, sino que a sí mismos se dieron 
primeramente al Señor, y luego a nosotros por la 
voluntad de Dios” (2 Corintios 8:1-5). 
 
Pero esto digo: El que siembra escasamente, también 
segará escasamente; y el que siembra generosamente, 
generosamente también segará. 7Cada uno dé como 
propuso en su corazón: no con tristeza, ni por 
necesidad, porque Dios ama al dador alegre” (2 
Corintios 9:6-7). 

 
LA CORONA DE VIDA 

 
“No temas en nada lo que vas a padecer. He aquí, el 
diablo echará a algunos de vosotros en la cárcel, para 
que seáis probados, y tendréis tribulación por diez 
días. Sé fiel hasta la muerte, y yo te daré la corona de 
vida” (Apocalipsis 2:10). 
 
“He aquí yo vengo pronto; retén lo que tienes, para 
que ninguno tome tu corona” (Apocalipsis 3:11). 
 
“Todo aquel que lucha, de todo se abstiene, ellos, a la 
verdad, para recibir una corona corruptible, pero 
nosotros, una incorruptible”  (1 Corintios 9:25). 
 
“Por lo demás, me está guardada la corona de justicia, 
la cual me dará el Señor, juez justo, en aquel día; y no 
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sólo a mí, sino también a todos los que aman su 
venida” (2 Timoteo 4:8). 
 
“Bienaventurado el varón que soporta la tentación; 
porque cuando haya resistido la prueba, recibirá la 
corona de vida, que Dios ha prometido a los que le 
aman” (Santiago 1:12). 
 
“Y cuando aparezca el Príncipe de los pastores, 
vosotros recibiréis la corona incorruptible de gloria” 
(1 Pedro 5:4). 
 

EL DIVORCIO 
 

“Y dijo: Por esto el hombre dejará a su padre y madre, 
y se unirá a su mujer, y los dos serán una sola carne. 
Así que no son ya más dos, sino una sola carne; por 
tanto, lo que Dios juntó, no lo separe el hombre” 
(Mateo 19:5-6). 
 
“Y yo os digo que cualquiera que repudia a su mujer, 
salvo por causa de fornicación y se casa con otra, 
adultera; y el que se casa con la repudiada, adultera” 
(Mateo 19:9). 
 
“También fue dicho: Cualquiera que repudie a su 
mujer, dele carta de divorcio. Pero yo os digo que el 
que repudia a su mujer, a no ser por causa de 
fornicación, hace que ella adultere; y el que se casa 
con la repudiada, comete adulterio”  (Mateo 5:31-32). 
 
“Porque Jehová Dios de Israel ha dicho que él 
aborrece el repudio, y al que cubre de iniquidad su 
vestido, dijo Jehová de los ejércitos. Guardaos, pues, 
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en vuestro espíritu, y no seáis desleales” (Malaquías 
2:16). 
 
“Y les dijo: Cualquiera que repudia a su mujer y se 
casa con otra, comete adulterio contra ella; y si la 
mujer repudia a su marido y se casa con otro, comete 
adulterio” (Marcos 10:11-12). 
 

EL HADES 
 

“Porque no dejarás mi alma en el Hades, ni permitirás 
que tu Santo vea corrupción” (Hechos 2:27). 
 
“Viéndolo antes, habló de la resurrección de Cristo, 
que su alma no fue dejada en el Hades, ni su carne vio 
corrupción” (Hechos 2:31). 
 
“Y en el Hades alzó sus ojos, estando en tormentos, y 
vio de lejos a Abraham, y a Lázaro en su seno” (Lucas 
16:23). 
 
“Y yo también te digo, que tú eres Pedro, y sobre esta 
roca edificaré mi iglesia; y las puertas del Hades no 
prevalecerán contra ella” (Mateo 16:18). 
 
“Porque no dejarás mi alma en el Seol, ni permitirás 
que tu Santo vea corrupción” (Hechos 16:10). 
 
“Y la muerte y el Hades fueron lanzados al lago de 
fuego. Esta es la muerte segunda” (Apocalipsis 
20:14). 
 

EL ESPÍRITU SANTO 
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“Y Jesús, después que fue bautizado, subió luego del 
agua; y he aquí los cielos fueron abiertos, y vio al 
Espíritu de Dios que descendía como paloma, y venía 
sobre él” (Mateo 3:16). 
 
“Yo a la verdad os bautizo en agua para 
arrepentimiento; pero el que viene tras mí, cuyo 
calzado yo no soy digno de llevar, es más poderoso 
que yo; él os bautizará en Espíritu Santo y fuego” 
(Mateo 3:11). 
 
“Pero cuando os trajeren para entregaros, no os 
preocupéis por lo que habéis de decir, ni lo penséis, 
sino lo que os fuere dado en aquella hora, eso hablad; 
porque no sois vosotros los que habláis, sino el 
Espíritu Santo” (Marcos 13:11). 
 
“El nacimiento de Jesucristo fue así: Estando 
desposada María su madre con José, antes que se 
juntasen, se halló que había concebido del Espíritu 
Santo” (Mateo 1:18). 
 
“Y aconteció que cuando oyó Elisabet la salutación de 
María, la criatura saltó en su vientre; y Elisabet fue 
llena del Espíritu Santo” (Lucas 1:41). 
 
“He aquí, enviaré la promesa de mi Padre sobre 
vosotros; pero quedaos vosotros en la ciudad de 
Jerusalén, hasta que seáis investidos de poder desde 
lo alto” (Lucas 24:49).  
 
“Pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre 
vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en 
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Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último 
de la tierra” (Hechos 1:8). 
 
“Mas el Consolador, el Espíritu Santo, a quien el 
Padre enviará en mi nombre, él os enseñará todas las 
cosas, y os recordará todo lo que yo os he dicho” 
(Juan 14:26). 
 
“Pero cuando venga el Consolador, a quien yo os 
enviaré del Padre, el Espíritu de verdad, el cual 
procede del Padre, él dará testimonio acerca de mí” 
(Juan 15:26). 
 
“Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él os 
guiará a toda la verdad; porque no hablará por su 
propia cuenta, sino que hablará todo lo que oyere, y 
os hará saber las cosas que habrán de venir” (Juan 
16:13). 
 
“Y si el Espíritu de aquel que levantó de los muertos a 
Jesús mora en vosotros, el que levantó de los muertos 
a Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos 
mortales por su Espíritu que mora en vosotros” 
(Romanos 8:11).  
 
“Nos salvó, no por obras de justicia que nosotros 
hubiéramos hechos, sino por su misericordia, por el 
lavamiento de la regeneración y por la renovación en 
el Espíritu Santo” (Tito 3:5). 
 
“Y esto erais algunos; mas ya habéis sido lavados, ya 
habéis sido santificados, ya habéis sido justificados en 
el nombre del Señor Jesús, y por el Espíritu de nuestro 
Dios” (1 Corintios 6:11).  
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LA FE 

 
“Fíate de Jehová de todo tu corazón, y no te apoyes en 
tu propia prudencia” (Proverbios 3:5). 
 
“Pero Jesús, volviéndose y mirándola, dijo: Ten 
ánimo, hija; tu fe te ha salvado. Y la mujer fue salva 
desde aquella hora” (Mateo 9:22). 
 
“Al oírlo Jesús, se maravilló, y dijo a los que le 
seguían: De cierto os digo, que ni aun en Israel he 
hallado tanta fe” (Mateo 8:10). 
 
“Al ver Jesús la fe de ellos, dijo al paralítico: Hijo, tus 
pecados te son perdonados” (Marcos 2:5). 
 
“Y les dijo: ¿Por qué estáis así amedrentados? ¿Cómo 
no tenéis fe?” (Marcos 8:40).  
 
“Pero yo he rogado por ti, que tu fe no te falte; y tú, 
una vez vuelto, confirma a tus hermanos” (Lucas 
22:32). 
 
“Le dijo Jesús: Yo soy la resurrección y la vida; el que 
cree en mí, aunque esté muerto, vivirá” (Juan 11:25). 
 
“Pero éstas se han escrito para que creáis que Jesús es 
el Cristo, el Hijo de Dios, y para que creyendo, tengáis 
vida en su nombre” (Juan 20:31). 
 
“Y crecía la palabra del Señor, y el número de los 
discípulos se multiplicaba grandemente en Jerusalén; 
también muchos de los sacerdotes obedecían a la fe” 
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(Hechos 6:7). 
 
“Porque era varón bueno, y lleno del Espíritu Santo y 
de fe. Y una gran multitud fue agregada al Señor” 
(Hechos 11:24).  

 
“Y que de todo aquello de que por la ley de Moisés no 
pudisteis ser justificados, en él es justificado todo 
aquel que cree” (Hechos 13:39). 
 
“Pero les resistía Elimas, el mago (pues así se traduce 
su nombre), procurando apartar de la fe al procónsul” 
(Hechos 13:8). 
 
“Entonces el procónsul, viendo lo que había sucedido, 
creyó, maravillado de la doctrina del Señor” (Hechos 
13:12). 
 
“Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con 
Dios” (Romanos 5:1). 
 
“Solamente oían decir: Aquel que en otro tiempo nos 
perseguía, ahora predica la fe que en otro tiempo 
asolaba” (Gálatas 1:23).  
 
“Sabiendo que el hombre no es justificado por las 
obras de la ley, sino por la fe de Jesucristo, nosotros 
también hemos creído en Jesucristo, para ser 
justificados por la fe de Cristo y no por las obras de la 
ley, por cuanto por las obras de la ley nadie será 
justificado” (Gálatas 2:16). 
 
 
“Sobre todo, tomad el escudo de la fe, con que podáis 
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apagar todos los dardos de fuego del maligno” 
(Efesios 6:16). 
 
“Acordándonos sin cesar delante del Dios y Padre 
nuestro de la obra de vuestra fe, del trabajo de 
vuestro amor y de vuestra constancia en la esperanza 
en nuestro Señor Jesucristo” (1 Tesalonicenses 1:3). 
 

LOS 7 “YO SOY” DE CRISTO 
 
El Pan de Vida 
“Jesús les dijo: Yo soy el pan de vida; el que a mí 
viene, nunca tendrá hambre; y el que en mí cree, no 
tendrá sed jamás” (Juan 6:35). 
La Luz del Mundo 
“Otra vez Jesús les habló, diciendo: Yo soy la luz del 
mundo; el que me sigue, no andará en tinieblas, sino 
que tendrá la luz de la vida” (Juan 8:12). 
 
“Entre tanto que estoy en el mundo, luz doy del 
mundo” (Juan 9:5). 
 
La Puerta 
“Yo soy la puerta; el que por mí entrare, será salvo; y 
entrará, y saldrá, y hallará pastos” (Juan 10:9). 
 
El Buen Pastor 
“Yo soy el buen pastor; el buen pastor su vida da por 
las ovejas” (Juan 10:11). 
 
La Resurrección y la Vida 
“Le dijo Jesús: Yo soy la resurrección y la vida; el que 
cree en mí, aunque esté muerto, vivirá” (Juan 11:25). 
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El Camino, la Verdad y la Vida 
“Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; 
nadie viene al Padre, sino por mí” (Juan 14:6). 
La Vid Verdadera 
“Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el labrador” 
(Juan 15:1). 
 

LA IDOLATRÍA 
 
“Y habló Dios todas estas palabras, diciendo: Yo soy 
Jehová tu Dios, que te saqué de la tierra de Egipto, de 
casa de servidumbre. No tendrás dioses ajenos 
delante de mí. No te harás imagen, ni ninguna 
semejanza de lo que esté arriba en el cielo, ni abajo en 
la tierra, ni en las aguas debajo de la tierra. No te 
inclinarás a ellas, ni las honrarás, porque yo soy 
Jehová tu Dios, fuerte, celoso, que visito la maldad de 
los padres sobre los hijos hasta la tercera y cuarta 
generación de los que me aborrecen” (Éxodo 20:1-4). 
 
“Los ídolos de ellos son plata y oro, obra de manos de 
hombres. Tienen boca, mas no hablan; tienen ojos, 
mas no ven; orejas tienen, mas no oyen; tienen 
narices, nos no huelen; manos tienen, mas no palpan; 
tienen pies, mas no andan; no hablan con su garganta. 
Semejantes a ellos son los que los hacen, y cualquiera 
que confía en ellos” (Salmo 115:4-8). 
 
“Por tanto, amados míos, huid de la idolatría” (1 
Corintios 10:14). 
 
“Siendo, pues, linaje de Dios, no debemos pensar que 
la Divinidad sea semejante a oro, o plata, o piedra, 
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escultura de arte y de imaginación de hombres” 
(Hechos 17:29). 
 
“Sabéis que cuando erais gentiles, se os extraviaba 
llevándonos, como se os llevaba, a los ídolos mudos” 
(1 Corintios 12:2). 
 

PERSECUCIÓN DEL CRISTIANISMO 
 
“Os expulsarán de las sinagogas; y aun viene la hora 
cuando cualquiera que os mate, pensará que rinde 
servicio a Dios” (Juan 16:2). 
 
“Estas cosas os he hablado para que en mí tengáis 
paz. En el mundo tendréis aflicción; pero confiad, yo 
he vencido al mundo” ( Juan 16:33) 
 
“Y también todos los que quieren vivir piadosamente 
en Cristo Jesús padecerán persecución” (2 Timoteo 
3:12). 
 
“Pero si alguno padece como cristiano, no se 
avergüence, sino glorifique a Dios por ello” (1 Pedro 
4:16). 
 
“Y Saulo consentía en su muerte. En aquel día hubo 
una gran persecución contra la iglesia que estaba en 
Jerusalén; y todos fueron esparcidos por las tierras de 
Judea y de Samaria, salvo los apóstoles. Pero los que 
fueron esparcidos iban por todas partes anunciando 
el evangelio” (Hechos 8:1, 4). 
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“Porque a vosotros os es concedido a causa de Cristo, 
no sólo que creáis en él, sino que también padezcáis 
por él” (Filipenses 1:29). 
 

ACTITUD ANTE EL SUFRIMIENTO 
 
“Hermanos míos, tened por sumo gozo cuando os 
halléis en diversas pruebas, sabiendo que la prueba 
de vuestra fe produce paciencia” (Santiago 1:2-3). 
 
“Confirmando los ánimos de los discípulos, 
exhortándoles a que permaneciesen en la fe, y 
diciéndoles que a través de muchas tribulaciones 
entremos en el reino de Dios” (Hechos 14:22). 
 
“Pero a medianoche, orando Pablo y Silas, cantaban 
himnos a Dios; y los presos los oían” (Hechos 16:25). 
 
“Pero los que fueron esparcidos iban por todas partes 
anunciando el evangelio” (Hechos 8:4). 
 
“Ahora me gozo en lo que padezco por vosotros, y 
cumplo en mi carne lo que falta de las aflicciones de 
Cristo por su cuerpo, que es la iglesia” (Colosenses 
1:24). 
 
“Por tanto, no desmayamos; antes aunque este 
nuestro hombre exterior se va desgastando, el interior 
no obstante se renueva de día en día. Porque esta leve 
tribulación momentánea produce en nosotros un cada 
vez más excelente y eterno peso de gloria” (2 
Corintios 4:16-17). 
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“Mas gracias sean dadas a Dios, que nos da la victoria 
por medio de nuestro Señor Jesucristo” (1 Corintios 
15:57). 
 
“Por nada estéis afanosos, sino sean conocidas 
vuestras peticiones delante de Dios en toda oración y 
ruego, con acción de gracias” (Filipenses 4:6). 
 
“Pero si alguno padece como cristiano, no se 
avergüence, sino glorifique a Dios por ello” (1 Pedro 
4:16). 
 
“Y ellos salieron de la presencia del concilio, gozosos 
de haber sido tenidos por dignos de padecer afrenta 
por causa del Nombre” (Hechos 5:41). 
  
“Bienaventurados los que padecen persecución por 
causa de la justicia, porque de ellos es el reino de los 
cielos. Bienaventurados sois cuando por mi causa os 
vituperen y os persigan, y digan toda clase de mal 
contra vosotros, mintiendo. Gozaos y alegraos, 
porque vuestro galardón es grande en los cielos; 
porque así persiguieron a los profetas que fueron 
antes de vosotros” (Mateo 5:10-12). 
 

 
 
 

LAS MALAS PALABRAS 
 
“Mas yo os digo que de toda palabra ociosa que 
hablen los hombres, de ella darán cuenta en el día del 
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juicio. Porque por tus palabras serás justificado, y por 
tus palabras serás condenado” (Mateo 12:36-37). 
 
“Ninguna palabra corrompida salga de vuestra boca, 
sino la que sea buena para la necesaria edificación, a 
fin de dar gracia a los oyentes” (Efesios 4:29). 
 
“Sea vuestra palabra siempre con gracia, sazonada 
con sal, para que sepáis cómo debéis responder a cada 
uno” (Colosenses 4:6). 
 
“Si alguno se cree religioso entre vosotros, y no 
refrena su lengua, sino que engaña su corazón, la 
religión del tal es vana” (Santiago 1:26). 
 
“De una misma boca proceden bendición y maldición. 
Hermanos míos, esto no debe ser así” (Santiago 3:10). 
 
“El temor de Jehová es aborrecer el mal; la soberbia y 
la arrogancia, el mal camino, y la boca perversa, 
aborrezco” (Proverbios 8:13). 
 
“Por la bendición de los rectos la ciudad será 
engrandecida; mas por la boca de los impíos será 
trastornada” (Proverbios 11:11). 
 

CRECIMIENTO NUMÉRICO DE LA IGLESIA 
 
“Así que, los que recibieron su palabra fueron 
bautizados; y se añadieron aquel día como tres mil 
personas” (Hechos 2:41). 
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“Pero muchos de los que habían oído la palabra, 
creyeron; y el número de los varones era como cinco 
mil” (Hechos 4:4). 
 
“Y los que creían en el Señor aumentaban más, gran 
número así de hombres como de mujeres” (Hechos 
5:14). 
 
“Y crecía la palabra del Señor, y el número de los 
discípulos se multiplicaba grandemente en Jerusalén; 
también muchos de los sacerdotes obedecían a la fe” 
(Hechos 6:7). 
 
“Pero cuando creyeron a Felipe, que anunciaba el 
evangelio del reino de Dios y el nombre de Jesucristo, 
se bautizaban hombres y mujeres” (Hechos 8:12). 
 
“Esto fue notorio en toda Jope, y muchos creyeron en 
el Señor” (Hechos 9:42). 
 
“Y la mano del Señor estaba con ellos, y gran número 
creyó y se convirtió al Señor” (Hechos 11:21). 
 
“Pero la palabra del Señor crecía y se multiplicaba” 
(Hechos 12:24). 
 
“Aconteció en Iconio que entraron juntos en la 
sinagoga de los judíos, y hablaron de tal manera que 
creyó una gran multitud de judíos, y asimismo de 
griegos” (Hechos 14:1). 
 
“Así que las iglesias eran confirmadas en la fe, y 
aumentaban en número cada día” (Hechos 16:5). 
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NOMBRES DE SATANÁS 
 
El tentador 
“Por lo cual también yo, no pudiendo soportar más, 
envié para informarme de vuestra fe, no sea que os 
hubiese tentado el tentador, y que nuestro trabajo 
resultase en vano” (1 Tesalonicenses 3:5). 
 
“Y después de haber ayunado cuarenta días y 
cuarenta noches, tuvo hambre. Y vino  a él el 
tentador, y le dijo: Si eres Hijo de Dios, di que estas 
piedras se conviertan en pan” (Mateo 4:2-3). 
 
El padre de las mentiras, homicida, diablo 
“Vosotros sois de vuestro padre el diablo, los deseos 
de vuestro padre queréis hacer. Él ha sido homicida 
desde el principio, y no ha permanecido en la verdad, 
porque no hay verdad en él. Cuando habla mentira, 
de suyo habla; porque es mentiroso, y padre de las 
mentiras” (Juan 8:44). 
 
La serpiente antigua, dragón, diablo, satanás 
“Y fue lanzado fuera el gran dragón, la serpiente 
antigua, que  se llama diablo y satanás, el cual engaña 
al mundo entero; fue arrojado a la tierra, y sus ángeles 
fueron arrojados con él” (Apocalipsis 12:9). 
 
“Pero temo que como la serpiente con su astucia 
engañó a Eva, vuestros sentidos sean de alguna 
manera extraviados de la sincera fidelidad a Cristo” 
(2 Corintios 11:3). 
 
El príncipe de este mundo 
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“Ahora es el juicio de este mundo; ahora el príncipe 
de este mundo será echado fuera” (Juan 12:31). 
 
“En los cuales anduvisteis en otro tiempo, siguiendo 
la corriente de este mundo, conforme al príncipe de la 
potestad del aire, el espíritu que ahora opera en los 
hijos de desobediencia” (Efesios 2:2). 
 
El león rugiente, adversario, diablo 
“Sed sobrios, y velad; porque vuestro adversario el 
diablo, como león rugiente, anda alrededor buscando 
a quien devorar” (1 Pedro 5:8). 
 
Satanás 
“Me mostró al sumo sacerdote Josué, el cual estaba 
delante del ángel de Jehová, y Satanás estaba a su 
mano derecha para acusarle. Y dijo Jehová a Satanás: 
Jehová te reprenda, oh Satanás; Jehová que ha 
escogido a Jerusalén te reprenda. ¿No es éste un tizón 
arrebatado del incendio? (Zacarías 3:1-2). 
 
El maligno 
“Sabemos que somos de Dios, y el mundo entero está 
bajo el maligno” (1 Juan 5:19). 
 
El dios de este siglo 
“En los cuales el dios de este siglo cegó el 
entendimiento de los incrédulos, para que no les 
resplandezca la luz del evangelio de la gloria de 
Cristo, el cual es la imagen de Dios” (2 Corintios 4:4). 
 

REDENCIÓN 
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“Como el Hijo del Hombre no vino para ser servido, 
sino para servir, y para dar su vida en rescate por 
muchos” (Mateo 20:28). 
 
“Porque hay un solo Dios, y un solo mediador entre 
Dios y los hombres, Jesucristo hombre,  el cual se dio 
a sí mismo en rescate por todos, de lo cual se dio 
testimonio a su debido tiempo” (1 Timoteo 2:5-6). 
 
“Quien se dio a sí mismo por nosotros para 
redimirnos de toda iniquidad y purificar para sí un 
pueblo propio, celoso de buenas obras” (Tito 2:14). 
 
“Mas por él estáis vosotros en Cristo Jesús, el cual nos 
ha sido hecho por Dios sabiduría, justificación, 
santificación y redención” (1 Corintios 1:30). 
 
“Siendo justificados gratuitamente por su gracia, 
mediante la redención que es en Cristo Jesús” 
(Romanos 3:24). 
 
“Sabiendo que fuisteis rescatados de vuestra vana 
manera de vivir, la cual recibisteis de vuestros padres, 
no con cosas corruptibles, como oro o plata, sino con 
la sangre preciosa de Cristo, como de un cordero sin 
mancha y sin contaminación, ya destinado desde 
antes de la fundación del mundo, pero manifestado 
en los postreros tiempos por amor de vosotros” (1 
Pedro 1:18-20). 
 
“Por precio fuisteis comprados; no os hagáis esclavos 
de los hombres” (1 Corintios 7:23). 
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“¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del 
Espíritu Santo, el cual está en vosotros, el cual tenéis 
de Dios, y que no sois vuestros? Porque habéis sido 
comprados por precio; glorificad, pues, a Dios en 
vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, los cuales son de 
Dios” (1 Corintios 6:19-20). 
 
“Pero cuando vino el cumplimiento del tiempo, Dios 
envió a su Hijo, nacido de mujer y  nacido bajo la ley, 
para que redimiese a los que estaban bajo la ley, a fin 
de que recibiésemos la adopción de hijos” (Gálatas 
4:4-5). 
 

IMITAR BUENOS EJEMPLOS 
 
“Venid a mí todos los que estais trabajados y 
cargados, y yo os haré descansar. Llevad mi yugo 
sobre vosotros, y aprended de mí, que soy manso y 
humilde de corazón; y hallareis descanso para 
vuestras almas; porque mi yugo es fácil, y ligera mi 
carga” (Mateo 11:28-30). 
 
“Por tanto, os ruego que me imitéis” (1 Corintios 
4:16). 
 
“Sed imitadores de mí, así como yo de Cristo” (1 
Corintios 11:1). 
 
“Hermanos, sed imitadores de mí, y mirad a los que 
así se conducen según el ejemplo que tenéis en 
nosotros” (Filipenses 3:17). 
 
“Amado, no imites lo malo, sino lo bueno. El que hace 
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lo bueno es de Dios; pero el que hace lo malo, no ha 
visto a Dios” (3 Juan 11). 
 
“Ninguno tenga en poco tu juventud, sino sé ejemplo 
de los creyentes en palabra, conducta, amor, espíritu, 
fe y pureza” (1 Timoteo 4:12). 
 
“Y vosotros vinisteis a ser imitadores de nosotros y 
del Señor, recibiendo la palabra en medio de gran 
tribulación, con gozo del Espíritu Santo” (1 
Tesalonicenses 1:6). 
 
“Porque vosotros, hermanos, vinisteis a ser 
imitadores de las iglesias de Dios en Cristo Jesús que 
están en Judea; pues habéis padecido de los de 
vuestra propia nación las mismas cosas que ellas 
padecieron de los judíos” (1 Tesalonicenses 2:14). 
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